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C o n ten to  con  h ab er visto  con  m is prop io s ojos 
u n  co m b a te— a u n q u e  p equ eñ o— del n u ev o  tip o , es 
decir, de posicion es, sigo, la  m irada en el su e lo , al 
g ru p o  q u e  se a le ja  cada vez más de la lín e a  de fu ego. 
D e Ja zo n a  de lu e g o  n o  salim os tan aprisa. Y ,  sin  
em b argo, cu an d o  éste ha q u ed ad o a  nuestras esp al­
das, a lg u n o s de nuestros colegas siguen  arrastrándo­
se por el su e lo , casi a gatas. Y o  a d m iro  un rato  la 
a g ilid ad  q u e h an  a d q u irid o  y  no puedo d ejar pasar 
in a d vertid o  el pen sam ien to  sob re la fa cilid ad  con  
q u e  e l h o m b re descien de en la escala zo o ló gica  a un 
peldañ o q u e  sus antepasados han traspuesto h á  m u­
chos m illares de siglos, cu an d o a e llo  le  im p u lsa  el 
sen tim ien to  in tim o  de la  con servación , P ero  lo s  res­
tos de la  lu ch a  y  el tron ar le jan o  del cañ ón  me’ re­
cu erd a n  la gu erra  de n u evo . En m í m en te veo  m i­
llo n e s de h o m b res q u e a la  m an era de Jos q u e acabo 
de observar se atacan fu rib u n d am en te  con  la  blanca 
b ayon eta . ¿C o n servación  del in d iv id u o  o  con serva­
ción  d e  la  raza? ¿E s u n a  co n trad icción ? N o, es el 
sen tim ien to  de la  prim era, q u e e l in d iv id u a lism o
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m oderno eleva a la co n cien cia  de la necesidad de 
un a  so lid arid ad  perfecta en tre  los m iem b ro s de una 
n ación . A  este estado de cosas ¿sucederá un d ía  la 
co n cien cia  de la un id ad  del gén ero  h u m a n o , trad u ­
c ib le  en  la  con servación  de la esp ecie ...?

A llá  abajo , a la  izqu ierd a, se desliza an ch u roso  el 
D niéster co m o  u n a  c in ta  de plata. O tras veces sem e­
ja  u n a  lag u n a  de aguas estacionadas de reflejos a zu ­
les, com o aplastadas p o r la  pesada atm ósfera can ­
dente. Y a  e l sudor em p ieza a c u b r ir  nuestras fren ­
tes. E n  la  calzada esperan los au tos. E l a ire, azotan ­
do nuestras caras, nos refresca agrad ablem en te. A  las 
tres p. m . llegam os a M ik o la jo v , don d e tien e su 
asien to  el E stado M a yo r de la d iv isió n  n.“ 17, A c e p ­
tam os la  in v ita ció n  de la  o ficialid ad  para el té. Un 
té  a l a ire lib re , am en izad o  por la  banda del reg im ien ­
to  n.° 72, q u e  es un a  d elicia  después d e  las em o cio­
nes del día. E n tre  cam aradas, en fin , todo es cordial 
y  fran co y  nosotros som os cam aradas de los solda­
dos, jco m o q u e tam bién  los corresp on sales corren  
p e lig ro  de la  v id a ...I
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N u estro  v ia je  co n tin ú a  m ás tarde h a cia  L em b e rg , 
donde ap ro vech a m o s el resto de la  tarde en despe­
d irn os de los jefes del II ejército , q uien es nos han 
dispensado una aco gid a  lan am ab le  com o h ospitala­
ria. A  la  m añana sig u ien te , a las seis y  m edia, a b a n ­
don am os de n u e v o  L e m b e rg . esta vez d efin itiva m en ­
te. V a m o s en a u to m ó v il para poder detenern os en 
los lugares en q u e lo s com bates ú ltim o s han dejado 
las h u ellas m ás m arcadas. A sí en G ro d ek  y  M o scis- 
Jta. N uestras estaciones so n , por lo  dem ás, de corta 
d u ra c ió n , así es q u e  p odem os en trar en P rzem ysl 
cu an d o el sol está a la  m itad  d e  su  carrera.

E n  un café-restauran t a lm o rzam os. L os com esti­
bles son buen os y  abun dan tes; sólo  et pan es de una 
calidad  ín fim a , del c o lo r  de los u n ifo rm es rusos. 
Q u izás co n trib u y e  a dar buen gu sto  a la  co m id a  el 
ham bre m ás q u e  reg u la r  q u e  nos acosa. E l h ostelero 
ia  am en iza, por otra parte, n arrán d o n os los apuros, 
penas, trab ajo s, sustos, h am bres y  otros m alos ratos 
q u e los aco n tecim ien to s gu erreros han traíd o  c o n s i­
go , cern ién d o lo s sob re la  ciu d a d  a m anos llenas. En 
octu b re  de 1914 su frió  el p rim er bom bardeo, d u ra n ­
te la prim era c irc u n v a la ció n  por los rusos. A pen as 
in iciad a ésta en v ió  el com an d an te ruso parlam en ta­
rios para tratar de la ren d ición  y  entrega de la plaza. 
L a  respuesta, co n ceb id a  en cuatro  palabras, recha­
zaba ro tu n dam en te la  prop osición  en em ig a. Ei d ía 3  
de octu b re  p rin cip ió  el b om bardeo de la plaza. U n a 
orden  del d ía  p roven ien te del Z ar ordenaba, la  o c u ­
pación de la  forta leza  antes del 8, E l com an dan te 
ruso estaba d ecid o  a forzar las entradas de la  plaza. 
E l cañ on eo  era form id ab le, la  a rtille r ía  rusa no 
ahorraba m u n icio n es; sin  em b arg o , en la ciudad 
n o  se su fría, pues los p royectiles  iban  d irig ido s con ­
tra los fuertes. El h ostelero cu en ta  en ton ces cóm o 
tem blaban  las calles y  las casas a l pa^o de las piezas 
de 30,5 cm s., có m o  antes de d isparar éstas era preci­
so retirar las v id rieras de las casas y  cuarteles de las 
cercanías, el a g o lp am ien to  d e  curiosos ?n los lu g a ­
res de em p la za m ien to  de esos m on struos de m etal 
en los cuales ponían todos lo s  habitan tes sus espe­
ranzas de sa lvación  y ,  sob re todo, los desperfectos 
q u e sus proyectiles habían  causado en el cam p o en e­
m igo, d estru ccio n es q u e  él m ism o h abía visto  des­
pués. A  u o  k iló m etro  de d istan cia  del lu g a r  en que 
antes se levan tab a  un vie jo  castillo  se descubrían  
trozos de éste vo la d o s por las granadas de 30.5. P ero  
los in ten tos de asalto  d é lo s  tuertes orien tales, lleva­
dos a cabo por masas de h om b res in n u m erab les h a ­
cían d u d ar m u ch o  de la resistencia  prolon gada de 
u n a  g u a rn ic ió n  red u cid a , sin  esperanzas de recursos 
desde el exterior. D esde e l d ía  6 su frió  y  resistió  un 
fuerte ios ataques desesperados del sitia d o r, q u e  d u ­
raron sin pausa tres d ías y  tres n och es. L a  n erv iosi­
dad causada por la  espera constan te de n oticias fata­
les desfavorables batía los cu erpos y  las alm as de los 
habitan tes pacíficos. C a e r  en m anos de co sa co ssem i- 
salvajes y  desalm ados les parecía  la  peor desgracia 
q u e les p u d iera  acaecer: co n  an ticip ació n  se sentían  
perdidos. E l 9 y  el 10, en fin , se produjeron  los dos 
ú ltim os ataques desesperados, casi in con ten ibles. 
L as tropas cam p ales austro-húngaras se a p ro xim a­
ban a la  c iu d a d  por el lad o  del occid en te . A  los días 
de pesadum bre y  terror s ig u ió  al fin  el libertador. 
L o s  rusos levan taron  el sitio  y  se situaron  al orien te 
de P rzem ysl, en las faldas de los C árpatos y  en el rio
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S lrv ia z . N uevas tropas austríacas entraron en ¡a c iu ­
dad en m ed io  del jú b ilo  in d e cib le  de los encerrados 
hasta entonces.

M as esta posesión in d iscu tid a  de P rzem ysl por 
los au striacos n o  debía du rar largo tiem p o. D esde el 
6 de n o viem b re  em p iezan  a a tiav esa r Jas calles  de 
P rzem ysl las tropas de F ran cisco  José en d irección  
de occid en te . E l 10 del m ism o está la plaza de n uevo 
rodeada de tropas rusas.

P o r  el m om en to  tien en  bastante q u e hacer en 
los com bates de L o m an o v o -L a p a n o v  y  se contentan  
con  m antener el asedio d e  la plaza, sin  atacarla  for­
m alm en te. S ó lo  en en ero disponen n u evam en te de 
fuerzas para lleva rlo  a cabo. Y  alrededor de lo s  fuer­
tes se desarrolla  un com bate len to , indeciso , de tres 
m eses. L os rusos em bisten  con  la p le n itu d  de sus 
fuerzas; la  valerosa gu arn ic ió n  se defien de con  de­
n u ed o a d m irab le  y  aú n  en cu en tra  fuerzas para in ­
tentar el ro m p im ien to  del cerco  repetidas veces, las 
un as con éxitos a m edias, las m ás sin  co n segu ir ve n ­
taja a lg u n a . A l fin , sangrados hasta el exceso, fallos 
de m u n ic io n es, y ,  sob re tod o , de víveres, hubieron  
de rendirse, después de d estru ir lodos los fuertes y 
el a rm am en to  restante. E ra el 22 de m arzo, después 
de cuatro  m eses y  m ed io  de sitio.

A l p r in c ip io  del sitio  lodo iba bien y  a legre den ­
tro de ia  c iu dad . D e cu an d o en cu an d o se dejaba oir 
el disparo aislado de los cañ on es o  preocupaba los 
esp íritus el resu ltad o  q u e  pu d iera  ten er a lg ú n  in ten ­
to de ro m p im ien to  dei cerco, em p ren d id o , m ás que 
co n  deseos de salir, con el de hacer m al a l sitiador 
d eb ilitán d o lo . L os d om in gos daba seren ata u n a  ban ­
da de m úsica en el «R in gp lats»  y  se dieron algunos 
con ciertos. H ab ía  q u e abastecer a un a  crecid a  p o bla­
c ió n , pues de los 60.000 h abitan tes de la c iudad  ha­
bían p erm an ecid o en ella  hasta una m itad: ¡dem a­
siadas bocas in ú tiies  q u e llenar! L a  au toridad  m ili­
tar tu v o  q u e hacerse cargo de los com estib les para 
rep artirlos eq u ita tiva m en te  y  con  m edida. T arjetas 
fueron  repartidas, b on o s a cam b io  de Jos cuales reci­
bía todo e l m u n d o  su  po rción  en la  in ten d en cia  n a­
tu ralm en te , en estas y  otras relaciones se desarrolló  
u n a  am istad y  hasta co m p añ erism o gra n d e entre 
m ilitares y  c iv iles. L a  situ ació n  tra n q u ila  em pezaba 
a ser m on óton a a fuerza de durar. A p en as s i el es­
p arcim ien to  de la  n oticia  de lib era ció n , repetida en 
op o rtu n id a d  de cada fecha especial; N o ch e B uena, 
A ñ o  N u evo, e tc ., hacia de tiem p o en tiem p o saltar 
el corazón  y  va riar  la plática, L os víveres escaseaban 
y  era preciso m edirlos. E n  especial la  carne se había 
term in a d o  p o r com p leto . H u b o  q u e su b stitu irla; fué 
la  p rim era varian te  de im p ortan cia . L a  carn e  de ca ­
b allo  h izo  su  en trad a en las m esas a m ediados de 
d icie m b re. C u atro  cocin as púb licas fueron  abiertas, 
q u e  repartían diariam en te a lim e n to s  a 3.000 perso­
nas: carn e de cab a llo , arroz, café, azú car y  m anteca.

R usos y  au striacos tenían  un a fu en te co m ú n  para 
el agua; los aguadores tenían  q u e  ir  desarm ados por 
ella; se en tablaban  conversacianes en tre  un os y  otros. 
D e ah í q u e los rusos llegaran a saber q u e los au stria­
cos co m ian  carne de cab allo . Desde el d ía  sig u ien te  
se escuchaba, p roven ien te de las trin ch eras rusas, un 
re lin ch ar sarcástico y  p rolon gad o. P ara  com p o n er 
este ch iste, ob seq u iaron  los rusos de un foso a los 
au striacos del foso fron terizo  con azú car y  pan en la 
N o ch e Buena.
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L u e g o  pasaron días, sem an as... y  sólo  se escuchó 
al fin el b om bardear de los tuertes por la  artillería  
rusa. P ro n to  se habían  aco stu m brad o los n e rv io s a  
los disparos y  se tendían  en la  espera: ¡S ocorro! L a  
segun da m itad  de febrero lo  esperaban de los C árp a ­
tos, hasta q u e la p ro lon gació n  de la espera tran sfor­
m ó a q u e lla  en apatía. F u e ro n  los d ías m ás d uros del 
en cierro . E n  m arzo d ism in u ían  cada d ía  las racio ­
nes. E l en erva m ien to , un m om en to detenido por la 
co n cien cia  de la  acción despertada por la  p rivación  
física, ap resu ró  su  paso. E l i8 de m arzo se d ijo  q u e 
sólo  q u ed ab a  provisión  para tres d ias escasos. La 
g u a rn ic ió n  in ten tó  un ú ltim o  esfuerzo por rom per 
el cerco: en van o. A h o ra  bom bardearon  lo s  rusos la 
c iu d a d  m ism a del 19 a l 21. E l ú ltim o  asalto, g ra n a ­
das en la  c iu d a d , y  Jos esp íritu s vo lv iero n  a rev iv ir.

P ero  los cu erpos pasaron de un señ or a otro. Los 
au striacos desfilaron , a b an d o n an d o la c iu d a d  y  sus 
fuertes destrozados, en un triste c o n v o y . L o s  rusos 
en traron  con el m ayor jú b ilo , form an do un contraste 
q u e  daba m ateria a la m ed itació n  y a l recogim ien to . 
S in  em b arg o , a este estado de á n im o  quebrantado 
había  p reced id o  un m om en to de exp an sión , cuan do 
ios fuertes y defensas de toda n atu raleza  vo laron  por 
los aires, llen a n d o  el a lm a de satisfacción.

A  la  en trad a del en em igo  se portó la  po blación  
m u y tran q u ila  y  seria. L o s  rusos se co n d u jero n  a su 
vez. asaz co n v en ien tem en te. M altrato  de los habi­
tantes y  saqueo o p illaje  eran castigados con  pena de 
m u erte. N uestro h ostelero só lo  sabe de dos casos en 
q u e la  pena se ap licara. L os registros d om iciliario s, 
llevad o s a cabo por la n och e o  p o r las m añ an as, en 
busca de arm as o  soldados, fueron  la ú n ica  in c o m o ­
didad, p o r la m anera brusca con  q u e se celeb rab an . 
E n  gen era l se preparaba a la población  para una 
proyectad a  a n exió n  de la  región  de P rzem ysl a i Im ­
perio ru so. U n  ob ispo de lu en go s cab ellos y  barba 
d eb ía  in ic ia r  la  conversión  de lo s h abitan tes cató­
lico s a la. le grieg a. E n  cu an to  a los ju d ío s ,— la 
m ayor parte de la  p o b la ció n — se ren u n ciab a  desde 
lu e g o  a su  con versió n  o su jeción : el d iez  de m ayo 
fu ero n  todos los ju d ío s  arrojados de la c iu d a d  con 
sólo  dos excep cion es. E n  la  po blación  sólo q u ed aron
8.000 personas, polacos. L o s  rusos trajeron  consigo 
a lim en to s suficientes; pero eran vendidos m u y  caros, 
en cu an to  se in v e n tó  un cam b io  de la m on eda aus­
tríaca q u e hacía su b ir  en el tercio el v a lo r  de la  rusa.

El 23 de a b r il, v is itó  el Z a r, en com p a ñ ía  del 
G ran  D u q u e  N ico lás N ico la jevitch , la  fu tu ra  capital 
del ú ltim o  G o b ie rn o  de sus reinos, Para probar la 
ad h esión  d e  los n u evos sú b d ito s se orden ó el adorn o 
de la c iu d a d  y  el recib im ien to  «entusiasta» de todos 
los habitan tes. M as lu e g o  vin o  con tra o rd en . T o d o  el 
m u n d o  d eb ía  perm anecer en sus casas y  g u ard ar ia  
m a yo r tran q u ilid a d . S ó lo  los a lu m n o s de las escue­
las: dos cortas filas en m ed io  de las cu ales pasaron a 
toda ve lo cid ad  los au to m ó viles del Z ar y  su  escolta. 
D esp ués se con tab a  q u e  el Z a r  no había estado en la 
c iu dad .

C o n  tod o , el señ orío ruso n o  debía d u ra r aqu i 
tam p oco  largo  tiem p o. D esde fines de m ayo  se dejó 
o ir  el disparo de las baterías de lo s a liad os, destru­
yen d o  de un g o lp e  todas las utopias d e  los o c u p a n ­
tes. T a m b ié n  d estru yeron , a l m ism o  tiem p o, unas 
dos docenas de casas de la  ciudad  y  m ataron a lgu n o s 
habitan tes. F u é  e l b om bardeo bajo  el c u a l su frió

m ás la  c iu dad , El 2 de ju n io  v ió  la  salida de los ru ­
sos con  todo cu an to  ten ía n , E i 3, la  en trada, a l fin, 
de lo s  libertadores y  el jú b ilo  in d e cib le  con q u e  fu e ­
ron recib id o s p o r la población .

D añ os m ateriales no tien e  m u ch o s q u e lam entar 
P rze m y sl. F u era  de las casas destru idas por ias gra­
nadas austro-alem anas, los puentes y  a lg u n o s ed ifi­
cios en e l b arrio  de la  estación  q u e pusieron  en lla ­
m as los rusos antes de salir, la c iu d a d  se levan ta  a llí 
co m p leta , co m o  lo  estuvo antes. D e esto nos po d e­
m os cercio rar en  un paseo ráp ido por las calles  des­
pués del a lm u erzo . E n segu id a  fu im o s a visitar los 
fuertes de la  fortaleza.

O . m ás b ien , sus restos; pues n in g u n o  está in có ­
lu m e  de pie sobre sus fun dam en tos.

L a  m ayor p arte  de los desp erfectos son ob ra  de la 
g u arn ició n  austríaca, q u e vo ló  los fuertes antes de 
en tregarlo s a l en em ig o . L o dem ás lo  h ic iero n  los 
obuses de 42 cms.

E l fu erte  n.® 10 (D u n k o v izsk i) es seg u ram en te  el 
más destrozado. G u á rd a n lo  ahora gu ard ia s de la 
L an d stu rm  alem an a. E n  un foso ab ierto  p o r un pro­
y ectil de 42 cm s. yacen  los cadáveres de 350 rusos. 
A I lad o , un casco alem án  en m o h ecid o  sob re una 
tosca cru z de m adera. D en tro , en las casam atas (aho­
ra m ás ven tilad as q u e  de costu m b re , por Jas abertu­
ras q u e  h ic iera n  los proyectiles) hace fresco y  está 
ob scu ro , la v o z  resuena co m o  en un a  catacu m b a. En 
estas ob scu ras prision es subterrán eas, q u e han pres­
tado asilo  asfixian te d u ran te tantos m eses a los de­
fensores, n o  han dejado las granadas, con  su s exp lo ­
siones sordas y  destructoras, nada en reposo. T o d o  
ha cam b iad o de lu gar, después de d esun irse en tro ­
zos in fo rm es. ¡L a  cu b ie rta  de h o rm ig ó n  de dos m e­
tros de gru eso  q u e cu b ría  la c ú p u la  n o  fué ob stácu ­
lo  a lg u n o  a un proyectil de 42 cm s.l

E l fuerte n ,“ 9 no cede al an terior en n ada, en 
cu an to  a d estrucción  y  ru in a . E l fu erte  fu é vo lado 
por u n  in gen ien ) austriaco, con  tal m aestría, q u e no 
se ve ahora sin o  u n  m on tón  de piedras, q u e  obs­
tru yen  las entradas de las casam atas. A l  occiden te 
d el fu erte corre un foso q u e fortificaron los rusos. 
A q u i es interesante seg u ir  Ja v ía  q u e los soldados 
bávaros recorrieron  por en tre  los obstáculos, a l asal­
tar las posiciones en ju n io  ú ltim o . U n a  brecha entre 
¡os estorbos m uestra m arcadam en te su trayecto  arries­
gado.

L o s  dem ás fuertes están en co n d icio n es sem ejan ­
tes. S irv a n  ias anteriores d escrip cio n es de ejem plos.

T e rm in a d a  nuestra visita, abandonam os P rzem ysl, 
para tran sportarnos a Jaroslau.

J . C . G u e r r e r o
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LA BATALLA NAVAL DEL SKAGER RAK

(P a rte oficial del alm irante Jellicoe)

L a  flota a lem an a de a lta  m ar en tró  en com bate 
con nuestras fuerzas el 31 de m ayo , 1916, a l O . del 
B an co de Jutlan dia, en la costa de D in am arca.

L os b arcos d e  ia gran  escuadra, p rosigu ien d o la 
política gen eral de exp lo rar periód icam en te ei m ar 
del N orte, zarparon de sus bases el día anterior, con 
su jeció n  a m is in struccion es.

A  p rim era  hora de la  tarde del 31 de m ayo,
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las l y  II escuadras de cru ceros de batalla, ias 1, II y  
III escuadras de cru cero s ligeros, y d estroyers de 
las I ,* .  9.*, 10.* y  13.*  flo tillas , apoyados por la  V  es­
cu ad ra  de b ata lla  se en co n tra b a u , obed ecien d o m is 
órdenes, exp lo ra n d o  al S . de la  escuadra d e  batalla, 
q u e ib a  aco m p añ ad a por la  III escuadra de cru ceros 
de batalla, las I y  II escuadras de cruceros, la IV  de 
cru ceros ligeros y  las 4.*, 11 .* y  12.* flo tillas de des­
troyers.

L a  reunión  d e  la ñ ota  de batalla con  las fuerzas 
exp loradoras, lu e g o  de haber sido  d escub ierto  el 
en em ig o , se dem oró a causa de la d irección  S . to ­
m ada por las fuerzas avanzadas después de la p ri­
m era hora de co m b ate  con los cru ceros en em igos de 
batalla. E sto fu é in e vita b le , p o rq u e  si nuestros c ru ­
ceros de b atalla  n o  h u b iesen  segu id o al en em igo  h a­

3S4

y  la  avisada por el L io n , q u e era in evita b le  én a q u é­
llas  circu n stan cias, au m en tó  la  in certid u m b re de la 
situ a ció n  gen eral.

P o co  después de las 5.55, varios de los cruceros 
de cabeza se v ió  q u e en traban  en  acción , y  los partes 
recib id os in d icaro n  q u e  el D efen ce  y  el W arrior, de 
la l e s c u a d r a d e c r u c e r o s .s e  em peñ aban  contra  un 
cru cero  ligero  en em igo, q u e  m ás tarde se observó 
có m o  se h u n d ía .

A  las 6, e l Canterbury, q u e ib a  con  la l i l  escua­
dra  de cru cero s de batalla, trabó com bate con  los 
cru ceros ligeros en em igos, q u e disparaban turíosa- 
m en te con tra  los destroyers Sh ark , Acasta  y Christo- 
pher; el Shark  se fu é a p iq u e. A  las 6, a lg u n o s bar­
cos, q u e lu eg o  v im o s eran n u estros cru ceros de 
batalla, fueron  descubiertos p o r el M arlborough  a

El crucero de batalla inglés «Queen Mary», hundido el 31 de mayo

cía el S ., la  flota p rin cip al no habría llegad o  a esta­
b lecer el contacto.

L a flota de cru ceros de batalla, valien tem en te 
m andada por ei vice-a lm iran te S ir  D av id  B eatty , y 
a d m irab lem en te  apoyada por los barcos de ia  V  es­
cuadra de b ata lla, m andada p o r el contra-alm iran te 
H ugh E van s T h o m a s, trab ó  u n  com b ate , en ocasio­
nes en circu n stan cia s desfavorables, esp ecialm en te 
en io q u e co n ciern e  a la lu z , pero se m an tu vo  d ign a 
de las m ejores trad icion es de la  m arin a.

(S ig u e  un a m p lio  extracto  det parte del vice-al­
m iran te Beatty).

A  Jas 3.45, el tron ar del cañón llegó  a m is oídos, 
y  a las 5.55 se h iciero n  visib les los fogon azos de los 
barcos de cab eza, a u n q u e  éstos 00 se d istin guían  
por causa de la  n ieb la  y  n o  se podía d eterm in ar la 
posición  d e  los barcos de batalla en em igos L a  d ife­
rencia  en tre  la  p osición  a n u n cia d a  por el /ron D uke

estrib or de ia  flota de batalla. A l m ism o tiem p o, el 
v ice-a lm ira n te  q u e m andaba ia  flota de cru ceros de 
b ata lla, m e h izo  saber la posición de los cru ceros de 
batalla en em igos, y  a las 6 .14  m e in d icó  Ja posición  
de la  flota de b ata lla  alem ana.

E n  este p eriod o , c u an d o  ia  flota de batnila se es­
taba in co rp o ra n d o  a los cru ceros de batalla y  a la V  
escuadra de batalla, fu é m en ester ob servar grandes 
p recau cion es para q u e  nuestros propios barcos no 
fuesen  co n tu n d id o s co n  los del adversario . F orm é 
la  flota de b atalla  en lín ea  de batalla, y  d u ran te el 
desp liegu e co m en zó  la acción . E n tre  tanto, S ir  D a­
vid  B eatty habia  form ado los cru ceros de b atalla  en 
cabeza de la  flota de batalla.

A  las 6.16, el D efen ce  y  el W a rrior  se retiraron 
por en tre  las flotas de batalla b ritán ica  y  a lem an a, 
bajo  u n  v io le n to  lu ego . E i D efence  desapareció y  el 
W a r r io r  pasó desarbolado a retaguardia.
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Es p ro b ab le  q u e el co n tra-alm iran te A rb u th n o t, 
d u ra n te  este en cu en tro  con los cru cero s ligeros en e­
m igos, y  lleva d o  de su deseo de c o m p leta r  su  des­
tru cc ió n , no ad virtiera  la  llegad a  de las grandes 
un idades en em igas, d eb ido a la n ieb la , hasta q u e se 
en co n tró  frente a la flota p rin c ip a l, y . antes de que 
pudiera retirarse, sus barcos quedaron  sujetos a un 
fuego v io len to . No se sabe si el B la ck P rin c e , de la 
m ism a escu ad ra, se fu é a p iq u e, pero se rec ib ió  un 
rad io g ram a de é l en tre  8 y  9.

L a  prim era escuadra de b atalla  se em p eñ ó  m ien ­
tras desp legab a, ab rien d o  el fuego a las 6 ,17  contra  
u n  acorazado del tipo Kaiser. L as otras escuadras de 
b ata lla, q u e antes habían  d isparado con tra  los cru  
ceros ligeros en em igos, abrieron  el fu eg o  a las 6.30 
sobre acorazados de la  clase del Koenig.

m iten tem en te desde las 6 .17  a las 8.20, a distancias 
com p ren d id as en tre  8,000 y  11,000 m etros; en este 
período, la  flota b ritán ica  c am b ió  varias veces el 
ru m b o  para acercarse m ás al en em ig o . É ste se m an ­
tu v o  siem p re alejado, y  a b rió  el fu eg o  bajo la p ro­
tección  de los ataques de sus destroyers y  de las co r­
tinas de h u m o  q u e m olestaban el tiro  b ritán ico; ias 
m odificacion es en e l ru m b o  tu v iero n  co m o  resu l­
tado el em p eorar la posición  de la  flota b ritán ica  
(q u e h abía com en zado e l com bate en un a  situación  
ventajosa, sobre ia proa del en em igo), pero al m is­
m o  tiem p o, nos co lo có  en tre  e l en em ig o  y su s bases.

A las 6 .55 , e l ¡ron D uke  soco rrió  al Invincible, 
apoyado por el Badger. D u ra n te  los breves períodos 
en q u e  los barcos de la flota de a lta  m ar se h iciero n  
v isib les a través de la n ie b la , la  v io le n cia  y  precisión
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El crucero acorazado inglés «Warrior», hundido el 31 de mayo

A  las 6.6, el co n tra-alm iran te jefe de la  V  escua­
dra de b ata lla, a  la  sazón reu n id a  con  los cru ceros 
de batalla, d escu b rió  las d ivision es de a la  de la flota 
de b ata lla , y  su  prim era in ten ción  fu é form ar en ca­
beza del resto de la flota de b ata lla, pero al tom ar 
esta d irección  de desp liegu e h u b o  d e  situarse a popa, 
m an iob ra  m u y  bien ejecutada bajo  el fu eg o  en e­
m igo . U n  accid en te en el tim ó n  del W arspite  le  dejó 
te m p oralm en te sin  go b ie rn o  y  e l barco d erivó  hacia 
la  lín ea  en em ig a, tiem p o  en el c u a l rec ib ió  varias 
granadas. P o r fin, m an iob ran do h á b ilm en te , el bar­
co  sa lió  de a q u e lla  peligrosa situ ació n .

A  con secu en cia  p rin c ip a lm en le  de la  n iebla  y  en 
parte por el h u m o , só lo  se veían  a lg u n o s b arcos de 
la  lín ea  en em ig a. D esde la va n gu a rd ia  pudieron 
verse cu atro  o c in co; a lg u n o s m ás desde la  retagu ar­
dia, pero n u n ca  m ás de och o  a doce.

E l co m b a te  en tre  las flotas de b atalla  d u ró  in ter-

del tiro  de nuestros acorazados y  cru cero s de batalla 
m e p ro d u jero n  gran satisfacción , y  v im o s q u e los 
barcos en em igos eran co n tin u a m en te  tocad os, h a­
biéndose retirad o a lg u n o  de la  lín ea, y  u n o, p o r lo 
m enos, se fué a p ique. E l  fu eg o  del en em igo  en este 
período n o  fu é eficaz, y  los daños in flig id o s a n u es­
tros barcos, in sign ifican tes.

C o m o  se p reveía , la  flota a lem an a  puso m u ch a 
con fian za en los torpedos, favorecid a  p o r la poca v i ­
sib ilid ad  y  por e l h ech o  de q u e nosotros h abíam os 
llegado en la form ación  de «caza». A l parecer, d is­
paró u n  gran n ú m ero  d e  torpedos, de los cu ales sólo 
u n o  dió en el b lan co  (el M arlborough), pero el barco 
p u d o  perm anecer en la  lín e a  y  co n tin u a r la  lu ch a. 
L os esfuerzos del en em ig o  para m antenerse fuera 
del a lcan ce eficaz de los cañ on es, fu ero n  favorecidos 
por las con d icion es del tiem p o , idea 'es en este c o n ­
cepto. E l en em ig o  ejecu tó  dos ataq u es de destroyers.
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L a  p rim era escuadra de b atalla— vice-alm irante 
B u rn ey — en tró  en com bate a las 6 ,17  con  la  III es­
cuadra de b ata lla  en em ig a, a 10,000 m etros, y  la 
castigó  severam en te, tan to  a los acorazados, com o a 
los cru ceros de batalla y  ligeros. E l tiro  del M arlbo­
rough  fu é m u y  ráp id o  y  eficaz. E ste barco com en zó 
a las 6 .17 . d isparan d o siete andanadas a un barco de 
la  clase dei Kaiser, se batió lu eg o  con  u n  cru cero , 
de n u evo  con un acorazado, y  a las 6.54 fué herido 
por un torp ed o, q u e le  a b rió  u n a  g ra n  v ía  de agua 
en el lado de estribor, pero vo lv ió  de n u e v o  a rom ­
per el fuego a las 7.3 con tra  un cru cero , y  a ¡as 7.12 
descargó catorce rápidas andanadas con tra  u n  barco 
de la  clase del K S n ig, a lca n zá n d o le  varias veces hasta 
o b liga rle  a sa lir  de la  lín ea . L a  e jecu ción  de este 
fuego, pese a las d esven tajas de la avería  causada por 
el torp ed o, es d ign a  del m a yo r e log io  y  sirve de buen 
e jem p lo  a la escuadra.

L a  d istan cia  d ism in u y ó  hasta 8,000 m etros. L a 
p rim era escuadra de b atalla  rec ib ió  m ás proyectiles 
en em igos q u e el resto de la flo ta , con  excep ció n  de 
la V  escuadra de batalla. E l Co/ossus fu é h erid o , pero 
n o  seriam en te averiad o , y  otros barcos tam bién  re­
cib ieron  proyectiles con a lg u n a  frecu en cia .

C o n tra  la  I V  escu ad ra  de b atalla— en la q u e for­
m aba m i barco-in sign ia, Iron-D uke.— el en em igo  em ­
peñó u n a escuadra de b arcos de las clases K óni'g y  
K aiser, y  a lg u n o s cru cero s d e  batalla, asi com o c ru ­
ceros desarbolados y cru cero s ligeros. L a  n ieb la  d i­
ficultaba la a p reciación  de distancias, pero el tiro  de 
la  escuadra fu é eficaz. E l Iron D uke  se batió prim ero 
con un cru cero  lig ero , y  a las 6.30 con  un acorazado 
del tipo K ón ig, a 11,000 m etros. E ste ú ltim o  se in ­
c lin ó  sobre u n a  borda y  se a le jó . L a  rapidez con  que 
se co rrig ió  e l tiro  acredita  la pericia  de la dotación.

E l fu eg o  de otros barcos de la  escuadra se d irig ió  
p rin c ip a lm en te  con tra  los cru ceros de batalla en e­
m igo s y  otros cru ceros, a m edida q u e aparecían  en­
tre la n iebla .

Los barcos de la II escuadra de b ata lla— a lm ira n ­
te Jerram — lu ch aro n  con  un idades de las clases K a i­
ser y  Koeni'g, entre 6.30 y  7,20, así co m o  con un a co ­
razado de batalla, q u e  se retiró , al parecer con  gra­
ves averias.

D u ran te la acció n  en tre  las flotas de batalla, la  II 
escuadra de cru ceros, h á b ilm en te  m andada por el 
con tra-alm iran te H eat, reforzada con  el D u ke o f  
Edinburgh, de la 1 escuadra de cru cero s, o c u p ó  una 
posición  en el a la  y  o b ró  com o en lace en tre  la flota 
de b atalla  y  la de cru cero s de batalla. E sta escuadra, 
a u n q u e prestó ú tiles servicios, no tu vo  ocasión  de 
en trar en  íu ego.

L os cru cero s a gregad os B oadicea, Active, B lanche  
y  B ellona, c u m p liero n  su  deber de avisos con  nota­
b le  rap idez y  ex a ctitu d , en  d ifíciles  con d icion es.

L a  I V  escuadra de cru cero s ligeros o c u p ó  una 
posición  en el a la  hasta q u e d isp u se el ataq u e a los 
d estroyers en em igos, a las 7.20, y  a las 8.20 repitió  la 
m an iob ra, a p oyan d o a la 11,* flo tilla . A lc a n zó  su 
ob jeto , a u n q u e  con  a lg u n a  pérdida en el segu n do 
ataque, por haber caíd o  los b arcos b ajo e l vio len to  
fuego de la flota de b atalla  en em ig a, a d istan cia  de
6,000 a 7.000 m etros. E l C alliope  fu é a lcan zad o va­
rias veces, a u n q u e  sin  re c ib ir  grave daño. L os c ru ­
ceros ligeros atacaron, en este período, con  sus tor­
pedos a los acorazados en em igos, y  se v ió  u n a  e x p lo ­
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sión , a ¡as 8.40, a bordo de un a  un id ad  del tipo K a i­
ser. D u ra n te  estos ataques de destroyers, cu atro  b ar­
cos en em igos de este tip o  fueron  echados a p iq ue 
por lo s  disparos de los acorazados, cru cero s ligeros 
y  destroyers.

D espués de la llegada de la flota b ritán ica  de b ata­
lla , la táctica dei en em igo  con sistió  en reh u ir  el co m ­
bate, favorecién d ole  las con d icion es de v isib ilid a d .

A  las 9 había desaparecido el en em ig o , y  la  a m e ­
naza de lo s ataques de destroyers d u ran te la  noche, 
q u e se acercaba ráp idam en te, m e o b ligó  a tom ar 
m edidas de segu rid ad , a la vez q u e m e d isp o n ía  a 
rean u d ar la  batalla a l am an ecer. E n  con secu en cia, 
m an iob ré para q u ed ar entre el en em ig o  y  sus bases, 
co locan d o nuestras flo tillas de m odo q u e pudieron 
proteger a ia flota con tra  las acom etidas de los des­
troyers, y  al m ism o tiem p o para q u e pudieran  ata­
car a las grandes unidades en em igas si se presentaba 
ocasión.

D u ran te la  n o ch e, los grandes barcos no fueron 
atacados, pero las flotillas I V , X I y  X l l  lib raron  v a ­
rios com bates con  éx ito , in flig ien d o  duras pérdidas 
al en em ig o . E n  u n o  de estos ataques su frió  severas 
pérdidas la  IV  flo tilla , in c lu y e n d o  al Tipperary. D os 
torpedos se v ió  có m o  herían  a los barcos en em igos, 
lan zado u n o  por el S p itjire y el otro por el Ardent, 
Ambuscadc o Garland.

El ataq u e ejecu tad o por la i2 .‘  flotilla  fu é a d m i­
rable. L a  escuadra atacada, q u e consistía  en seis 
grandes n avios, con  cru cero s ligeros, in clu yen d o  
unidades del tip o  Ka/ser, fu é co gid a  por sorpresa. Se 
dispararon gran n ú m ero  de torpedos, varios de ellos 
a los b arcos de las lin eas segun da y tercera; el tercer 
barco h izo  exp lo sió n . V e in te  m in u to s después tu vo  
lu g a r  un seg u n d o  ataque, por el M acnad, con tra  los 
c in co  barcos q u e aú n  q u ed ab an , y el cuarto  de la 
fila fué alcanzado.

L os destroyers se exp u siero n  a un vivo  fuego de 
los cru cero s ligeros cu an d o  regresaban a la lin ea, 
pero e l Onslangth  fué el ú n ico  q u e recib ió  averías.

D u ra n te  e l ataq u e em p ren d id o  por la 1 1.® flotilla, 
e i Castor, q u e  iba en cabeza, h u n d ió  un destróyer 
en em ig o  a m u y corta  d istancia.

A p a rte  de las accion es de las flo tillas , la II escua­
dra de cru cero s ligeros, a retagu ard ia  de la flota de 
batalla, se batió d u ra n te  i 5 m in u tos, a las 10.20, con 
un a  escuadra com puesta de un cru cero  y  cuatro  c ru ­
ceros ligeros; el Southam pton  y  el D ublin  su frieron  
fuertes pérdidas, a u n q u e  sin  d etrim en to  de sus c u a ­
lidades de n avegación  y  com bate. El fuego de la es­
cuadra fu é, a l parecer, m u y  eficaz.

E l A b d iel c u m p lió  sus deberes con  el m ism o celo 
de siem p re.

A l a m an ecer del 1.® de ju n io , la flota de batalla, 
q u e  se en con traba  al S . y  a l O . del H orn  R eef, puso 
la proa al N . en busca del en em ig o  y  con  el prop ó­
sito  de reu n ir  a nuestros cru cero s y  destroyers. A la s  
2.30, el vice-a lm ira n te  B u rn ey  tran sfirió  su in sign ia  
desde e l M arlborough  al Revenge, porque aqu el bar­
ca  ten ia  d ificu lta d  en seg u ir  la m arch a  de ia  escua­
dra. D ispuse q u e el M arlborough  se retirase a su 
base, y  d u ran te e l viaje rep elió  el ataq u e de un su b ­
m arin o en em igo. L a  visib ilid ad  (tres o cuatro  m i­
llas) en la m adru gad a del i .°  de ju n io , era m en or 
q u e el 31 de m ayo , y  los destroyers, fuera de la  vis­
ta, no se con cen traro n  hasta las y.
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L a  flota b ritán ica  perm an eció  en la  proxim id ad  
del teatro de la  lu ch a  y  cerca de la  ruta  a los puertos 
alem an es hasta las 11, a despecho de la gran  d istan ­
cia  a q u e se en con traba  de sus bases y  del p e ligro  de 
n avegar en agu as inm ediatas a l lito ra l en em ig o , e x ­
puestas a los ataques de su b m arin o s y  torpederos. 
E l en em ig o , sin  em b argo, no d ió  señales de ex isten ­
cia , y  yo  tu v e  q u e aceptar la  c o n clu sió n  q u e su  flota 
de a lta  m ar h ab ía  regresado al puerto, L o s  hechos 
probaron después esta verd ad . iNuestra p osición  d e­
bió  ser con o cid a  por el en em ig o , p o rq u e a las 4 la 
flota d escu b rió  u n  zep p e iín , q u e se m a n tu v o  a la 
vista  c in c o  m in u to s y  tu v o  tiem p o de observar y  
tran sm itir  la posición  y  ruta  de la  flota b ritánica.

F u ero n  exp loradas las aguas en la  latitu d  del 
H orn R eef, y  recogim os a lgu n o s sob reviv ien tes de 
los d estroyers Ardent, F ortun e y T ipperary;  el S p a -  
rrowhau'k, q u e había sido abord ado p o r otro barco, 
n o  podía navegar, y  lo echam os a p iq u e después de 
recoger a su tr ip u la ció n . S e  veían  sobre el m ar m u­
ch os restos de barcos, pero no b u q u es en em igos, y  
a l a  1.15 de la  tarde, sien do evid en te q u e  la  flota 
a lem an a  habia  co n segu id o  ganar sus puertos, n ave­
gam os hacia  nuestras bases, d on d e en tram os sin  m ás 
in cid en tes el 2 de ju n io . D estaqué un a  escuadra de 
cru cero s en busca del W a r r io r ,  q u e h ab ía  sido  ab an ­
d o n ad o  cu an d o al Engadine lo co n d u cía  a rem o lq u e, 
a causa del m al estado en q u e se en con traba, pero 
no se vieron  vestig io s de él, y  com o tam p oco  fu é h a­
llad o  por un a  seg u n d a escuadra de cru ceros ligeros, 
es ev id en te  q u e  se h u n d ió .

L a s co n d icio n es d e  escasa v is ib ilid a d  en q u e se 
r iñ ó  la batalla y  ta ap ro x im a ció n  de la n och e, d ifi­
cu ltan  el dar u n a  relación  de los daños causados al 
en em ig o  y  d eta llar los barcos h u n d id o s por nuestras 
fuerzas; pero después de las m anifestacion es de lo ­
dos los oficiales, so y  de op in ió n  q u e la  lista es un 
m ín im o , a u n q u e  tal vez no es exacta en lo q u e  co n ­
c iern e a los tip os de barcos, esp ecialm en te los ech a ­
dos a p iq u e d u ran te los ataques n octurn os. A dem ás 
de los h u n d id o s, es in d iscu tib le  q u e otros m u ch os 
recib ieron  graves averías por el fuego de cañ ón  y  los 
torpedos.

L a m en to  p rofu n d am en te la  pérdida del Queen 
M ary, Indefatigable, Invincible, D efence, B la ck P rin -  
ce y W a r r io r , y de Jos d estroyers T ipperary, Ardent. 
Fortun e, Sh a rk , Sparrow hauk, N éstor, N om ad y 
lu r b u le n t,  así com o la m uerte de m u ch os oficiales 
y  m a rin ero s. U n os y  otros se co n d u jero n  con  gran 
b ra vu ra , y  su  m u erte  es llorada p o r todos su s cam a - 
radas de ia  gran  flota. C ayero n  en el cu m p lim ien to  
de su  deb er, m uerte q u e ellos eran  los p rim eros en 
desear.

E l en em ig o  com batió  con  el va lo r q u e se espe­
raba. A d m ira m o s, en p a rticu la r, la  co n d u cta  de 
los q u e  tr ip u la b a n  u n  cru cero  ligero  a lem án , des­
a rb o lad o , q u e  cru zó  la lín ea  b ritá n ica  poco des­
pués del d esp liegu e de ésta, bajo u n  fuego v io len to , 
a l q u e respo n d ía  con el ú n ico  cañ ó n  q u e  Je q u ed ab a 
en servic io .

(S igu e n  largos párrafos de e log io  a los alm iran tes, 
tr ip u la cio n es y  d iferen tes servicios de la escuadra, y  
term in a  el parte con  la  s ig u ie n te  lista de barcos ale­
m anes «puestos fuera de com bate» en la b atalla  del 
31 de m a yo  y  i.°  de ju n io : dos acorazados, tipo dread­
n o u gh t; un aco razad o, tipo D eutschland: un cru cero

de batalla; un acorazado, tip o  d read n ou gh t; un c ru ­
cero  de batalla; los eres prim eros se afirm a q u e  se 
fu ero n  a p iq ue y  los otros tres recib ieron  graves ave­
rias; adem ás, c in co  cru cero s ligero s, hun didos; seis 
destroyers, h u n d id o s, y  dos destroyers, averiados; y  
un su b m arin o , h u n d id o . E sta lista  es m ayor q u e  la 
relación  oficial de las pérdidas alem anas).
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA

¡P o r  fin, d e  a c u e r d o l

— ¡H ola, señ or de la  « división  de hierro»! ¿ C u á n ­
tas veces se ha c o m id o  V .  cru d a  a la gu ard ia  a lem a­
n a, q u e n u n ca  acaba de fen ecer? ¡P arece q u e  es un 
a lim e n to  indigesto , q u e  se rep ite , sob re todo a las 
n aturalezas agotadas, caducas!

(E l señ or A ),— E n tra  V . m ord ien d o, don  S u b rio . 
L lega  antes la b an d erilla  q u e  el sa lu d o . ¿E s q u e no 
hem os de h ab lar jam ás en serio?

(E l señ or B).— Eso es lo  q u e yo  d igo; ¿qué le ha­
brá dado a don S u b r io  con nosotros?

— ¿C ó m o  es posible la seriedad, estando con nos­
otros ese trem en do ironista q u e se llam a  m ister B, 
q u e las m ata callan d o  y  se q u ed a  hasta con la so m ­
bra ajena?

(E l señ or B).— ¡A  m í, el h o m b re m ás in fe liz  y  
cán d ido  d e  ia  tierra...!

— ¡A rrea! S e  califica  V . de in fe liz  y  cándido; 
a gu a rd e V . a ver si llevo  b ien  cerrado el b o lsillo . No 
se o fen d a, es u n a  figu ra  retórica.

(E l señ or A ) .— P o rq u e es io  c ierto  q u e  los tiem ­
pos n o  son propios para q u e  lo ech em o s todo a risa y 
nos en tieten g a m o s en juegos de palabras y  r id ic u ­
leces.

—  E stoy dispuesto, ahora m ism o, a m ostrarm e 
m ás serio  q u e un ru so, pero cu an tas veces lo  he in ­
tentado h e  fracasado. A  ustedes h ay q u e tom arlo s a 
ch acota  o em p alarlos, por im p osib les y  lu n áticos; 
p ero , en fin , hagam os la prueb a.

(E l señ or A ).— N o m e n egará V .,  don  S u b rio , q u e 
los avan ces franceses...

(E l señ or B).— E  ingleses.
(E l señ or A ).— ...co n firm a n  la  decadencia  g e rm á ­

n ica , y  q ue, por con sigu ien te, y a  n adie puede dudar 
de n uestra v ictoria  in m ediata  y  rápida.

— ¿ C ó m o  nos vam os a en ten d er, s i em p ieza V . 
co m o  D . Q u ijo te  e l de A v e lla n e d a , es decir, com o 
M o n sieu r D on Q u ich otte? A d e la n tan  ustedes u n  pie 
y  se ju zga n  al té rm in o  de la jorn ad a; olvidan  que 
pertenecen ustedes al lin a je  de in vad id o s y  sueñan 
con el R h in , el O d er y  hasta el S p rée. E so no es d is­
cu rrir: es fantasear. C o n secu en cia : o  tengo q u e  a p li­
carle u n  sin ap ism o  para desp ejarle la  cabeza, o  le he 
de tom ar en b rom a y  d ivertirm e co m o  pueda. ¿No le 
parece a V , ,  señ or B?

(E l señ or B) — H ay q u e p erdon ar esa poca exa ge­
ración de los d iscursos del señ or A . Ha d ich o  V . 
m u y  bien q u e pertenece al lin a je  de los in vad id os, y 
es n atural q u e  se ob cequ e y  q u e sus deseos le lleven  
m ás a llá  d e  la  realidad. V erá  V . ,  en ca m b io , có m o  a 
mí no m e podrá V . tild ar de d eseq u ilib ra d o . A le m a ­
n ia  ocupa todavía u n a  p osición  ventajosa en tierra; 
e llo  era d eb id o  a q u e faltaba e l contrapeso b ritán ico, 
q u e  se está ejercien d o  ya; pero , a u n q u e  así no fuera.
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com o el d o m in io  de los m ares ha de ser el factor d e­
c is ivo  en esta gu erra, y  n o  h a y  escuadra en el m un do 
cap az de m edirse con  la  b ritá n ica ...

— S erá  en el n u evo  m u n d o , p o rq u e en ei a n tig u o  
existe otra q u e  es u o  terrib le  sub straen d o de ia  fa­
m osa. ¡C ad a  lo c o  con  su  tem a! T a m p o c o  m e puedo 
en ten der con V .  N o co n cib en  ustedes los h echos sin 
aderezarlos con  con secu en cias fantásticas, y  co m o  es 
n atu ra l,aq u ello s  quedan  d esvirtu ados desde el prim er 
m om en to . S en tem os h echos y  sólo  h ech o s, y  verán 
ustedes q u é pron to nos ponem os de acuerdo,

{El señ or A ),— ¡M u y  bien! L o s  fran co-in gleses han 
avan zad o en el S om m e; ¿es verdad?

— ¡V erd a d  es! Y  tam bién  es c ierto  q u e  han ava n ­
zado en F ra n cia , y  q u e  lo  q u e  Ies h a  costado u o  mes 
de reco n q u istar, lo  gan aron  los alem an es en ve in ti­
cuatro  horas.
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puedo segu irle . L o  q u e o cu rrirá , só lo  D ios lo sabe. 
L o  in n eg ab le  es q u e en el p rim er m es de op eracio­
nes con tra  V e rd u n , los a lem an es se apoderaron  de 
d o b le  terren o q u e  el perdido en el S o m m e , a pesar 
de q u e  a llí h abía la m ejor fortaleza de F ra n cia  y  en 
el S o m m e nada. S i y o  ahora m e p o n go  a d ed u cir 
co n secu en cias, verá  V . q u e  no a rm on izan  con las de 
usted.

(E l señ or A ).— ¿N iega V , la  posib ilidad  de que 
arro jem os de F ra n cia  al invasor?

— ¿ A  c u á l de los dos? E s m enester q u e con crete  
usted. S i se refiere V , a los ingleses, pregú n tele  al 
señ or B; m i op in io n  es q u e n o  les echarán ustedes, a 
no ser q u e  se a líe n ...

(E l señ or A ).— ¡N o blasfem e V .!  N o le preocupen 
los ingleses; nos referim os a los alem anes.

— P ues b ien , sí, ad m ito  la  p o sib ilid ad  de q u e l le -

?
í

El crucero acorazado inglés «Black Prince», hundido el 31 de mayo

(E l señ or A ).— L os alem an es no han podido co n ­
tener el ataque. ¿Será  líc ito  su p o n e r q u e a este ata­
q u e sigan otros y  otros hasta echar de F ra n cia  a l in ­
vasor?

— ¿H a ca lcu lad o  V . cu án tos ataques com o ese se­
rán  necesarios para lib e rta r  todo el territerio  ocu p a­
do? S e g ú n  m is cu en tas, serán precisas 400 batallas, 
de un m es de d u ra c ió n , para q u e los a lem an es lle ­
gu en  a la fron tera  b elga. 400 b a u lla s  a 50.000 bajas 
— ¿nada m ás q u e  50.000?— dan 20.000,000 de bajas, 
y  n o  creo  q u e  entre franceses e  in g leses haya veinte 
m illo n es d e  soldados.

(E l señ or A ).— P ero com o el defensor su fre  pér­
didas trem en das, q u ed ará  agotado antes q u e  nos­
otros, y  d iez batallas bastarán para q u e se  rin d a  a 
d iscreción .

— E n tra  V . en el terren o de las hipótesis, y  ya no

gu en  ustedes a la  fron tera  belga; pero ¿m e q u ie re  V . 
d ec ir  q u é  fuerzas Ies q uedarán  aqu el día? ¿ C ó m o  se 
apoderarán ustedes de N am u r, L ie ja , A m b eres, M etz, 
si están co n tem p la n d o  lo  q u e aco n tece en  V erd u n ?  
¿ D e dón d e van ustedes a sacar los hom b res, los ca­
ñ ones y  las m un icion es?

(E l señ or A ).— U n a  vez red im id o  n uestro  territo ­
rio , ia  v ictoria  será nuestra.

— No; eso lo  q u e q u errá  d ec ir  es q u e  v u e lv en  us­
tedes a su  an terior estado, pero ios a lem an es, dueñ os 
de B élg ica , C u rla n d ia , L itu a n ia  y  P o lo n ia , esperarán 
sentados q u e  vayan  ustedes a buscarlas; para en to n ­
ces, dado el percen taje de n acim ien to s de los d iver­
sos países, por cada francés habrá m edia d ocen a  de 
alem anes.

(E l señ or A ).— L o  q u e nosotros h agam os en F ra n ­
cia, lo  harán los rusos en C u rla n d ia ...
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— ¿ Y  los belgas en B élgica? V a m o s, h o m b re , no 

m e haga V . reír.
(E l señ or B).— D e ia  recon q u ista  de B élgica  se 

en cargarán  los ingleses.
— ¡A h ! S ie n d o  así, estoy tra n q u ilo  por los a lem a­

nes, E n  c am b io  [pobres belgas! V a y a , n o  prosigan 
ustedes, p o rq u e no nos en ten d erem os ¡am ás. H ace 
dos añ os q u e  los a lem an es se traslad aron  al e x ­
tran jero  y  aú n  n o  ha salido el g u ap o  q u e  les e x ­

pulse.
(E l señ or B).— E so m ism o d ig o  yo  de los ita lia ­

nos, instalados en su elo  austriaco.
— M en os en el T ir o l.  P ero , h o m b re de D io s, en 

q u in c e  m eses, los ita lian os n o  han ga n ad o  p o r las 
arm as arrib a  de c in co  k iló m etro s cuadrados; ocupa­
ron  el terren o q u e  el en em igo  ev acu ó  b uen am en te, 
y  pare V . de contar. P ero  so b revin o  u n a  ofen siva

ga por donde q u iera! P ero  e l d ed u cir  p o rq u e los 
alem an es no avan zan  q u e  están ya derrotados, m e 
parece u n a  en orm id ad . C o m o  estim o u n  co lm o  que 
el 14 de ju lio  d ijero n  ustedes q u e estaba p ró x im a  la 
rein corp oración  de la A lsa c ia -L o re n a  al sagrad o su e- 
lo de F ra n cia ; esto puede decirse a v iu d a s y  huérfa­
nos, pero no m e n egará V . q u e  n o  es g én ero  de 
exp ortación . C o n v ien e  ten er m ed id a en todo. A  fe 
q u e n o  nos vam os a re ir  poco cu an d o  term in e la 
gu erra , leyen d o lo q u e se escribe y  perora. G u ard o  
cu an tos periódicos puedo, y  se los co locaré a ustedes, 
hasta q u e  pierdan el apetito, en cu an to  se firm e la 
paz. ¡V erán  ustedes lo  q u e es can ela  final

(E l señ or A ) .— N o será m i persona q u ie n  se pres­

te a ese ju eg o  cursi.
— L u e g o  ad m ite  V . q u e  le  desagradará, lo  q u e 

eq u iva le  a recon o cer q u e se a rrep en tirá  de lo  que
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El acorazado inglés «Mariborougli», perdido (?) el 31 de mayo

austríaca, y  los ita lian os fueron  de cabeza. ¿P od ría
V . d ec irm e dón d e se en contrarían  a estas horas, de 
n o  h ab er in terven id o  los rusos? T o d o  lo  podía espe­
rar, m enos q u e a d u jera  V .  ese a rg u m en to . ¿ Y  q u iere
V . q u e hablem os en serio?

(E l señ or A ).— V . todo lo  ve bajo  el prism a d e  la 
v ic to r ia  de A lem a n ia ; n o  q u ie re  a d m itir  q u e  haya 
em p ezado la  decaden cia  de ese Im perio; le  parecen 
in v en cib les  los germ anos; nos cree V , sin  u ñ as y  
d ien tes, un os pacatos...

— ¿D e cu án d o acá he d ich o  y o  un a  palabra de eso? 
C o n  q u ien  debe V . de irritarse es con  los hechos, y  
no con  q u ien es nos lim itam o s a co n tem p la rlo s im -  
p arcialm en te. L o  q u e yo  d ig o  y  sostengo es q u e hasta 
ah ora  los alem an es son los vencedores; ni un a  pala­
b ra  m ás. S i  V .  m e dem uestra lo  con trario , lo  creeré. 
¿Q u e m añ an a saldrá el sol por A n teq u era ?  ¡Q ue sa l-

in ven ta n  sus am ig os. ¡Y  se ob stin a V . en co n v en ­
cerm e!

(El señor B ).— S i los a lem an es no atacan, es por­
q u e  no tien en  fuerzas.

— O  p o rq u e prefieren q u e  las con su m an  ustedes 
antes, para lu e g o  com erse el resto de la  fu en te con 
m enos trabajo. T a l  es lo  q u e ustedes han estado d i­
cien d o  d u ran te dos años q u e se p rop on ían  los aliados, 
de m odo q u e  bien puedo y o  creerlo  de los alem anes.

(E l señ or B ).— N o han podido llega r a P arís n i a 
D u n q u erq u e.

— ¿ A  cu án tos pun tos de F ra n cia  han llegad o, que 
ustedes no han podido alcanzar?

. (E l señ or A ).— A u n q u e  se vu elvan  lo co s de atar, 
no nos derrotarán.

— ¿ Y  ustedes sí a  ellos? S erá  p o r el cam in o  del 
Japón, p o rq u e los dem ás los veo cerrados.
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(E l señ or B),— N o cejarem os hasta ob ten er Ja vic­
toria  com pleta  y  final.

— P ues [ande V . ,  q u e son poco testarudos los 
germ an o s para ce jar antes q u e ustedes!

(E l señ or A.).— B atallarem os d iez años, y  si no 
basta co o  d iez, veinte.

— Peleen ustedes c u a n to  les ven ga en gana; no 
seré yo  q u ien  se o p on ga, a u n q u e  sí lo  lam entaré. 
P ero , cuen ten  ustedes u n  p o q u ito  m ás con  la  D ivin a  
P ro v id en cia  y  un m u c h ito  m enos co n  la p lu m a  y  la 
loca de la casa.

(E l señ or A ) .— L os a lem an es son bárbaros, san­
gu in a rio s. cru e le s, in cu lto s , atrasados...

— No d iga  V , más; ahora sí q u e están irrem edia­
b lem en te vencidos.

(E l señ or A )  — D u ran te cin cu en ta  años han esta­
do en gañ an d o ai m u n d o  en tero ...

(E l señ or B ).— Q u erían  apoderarse de todos los 
m ercados, llenaban  de barcos los m ares...

(E l señ o r A ) ,— P reten dían  m o n o p o liza r la  q u í­
m ica. la filosofía, la  m ed ic in a .,.

(E l señ or B ),— Se d ieron  a fabricar m ás barato 
q u e otros p u eb los y ...

(E l señ or A ) .— H asta en las bellas artes, en m úsi­
ca, en p in tu ra, en a rq u ite c tu ia , en literatu ra , trata­
ban de o cu p a r ei p rim er puesto, sin  respeto a ias 
glo riosas tradicion es n uestras.

(E l señ or B).— S u  o rgan izació n  econ óm ica am e­
nazaba eclip sar a la b ritá n ica ...

(E i señ or A ) .— D eseaban codearse con nosotros, 
alternar con gentes m ás finas...

(E l señ or B ).— El d elirio  de grandezas les lle v ó  al 
deseo de poseer co lo n ia s...

[Basta, basta, q u e m e ab ru m an  ustedes! ¡H agan 
pun to! [E stoy co m p letam en te  de acu e rd o  con uste­
des!

SuBBio E s c á p u l a
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LA IMPORTANCIA ESTRATEGICA DE PERONNE

El coro n el X , en L e  Journal, exp lica  en estos tér­
m inos la im p ortan cia  estratégica de P ero n n e. ob jeti­
vo de los franceses en el p rim er p eríod o de la batalla 
del Som m e;

« L as ciu dad es n o  están colocadas en el m apa 
com o los peones en et tab lero  de ajedrez. C ad a  una 
tiene propiedades p articu lares, un papel d ete rm in a ­
do. A lred ed o r de unas, los a co n tecim ien tos pasan 
sin  tocarlas, m ien tras q u e  h ay otras etern am ente 
m ezcladas en la h istoria . P ero n n e  es u n a  de las ú lti­
mas.

» V eam os p rim ero  el sitio  en q u e se en cuen tra. 
E l S o m m e, q u e  co rre  delan te del in vasor, delante 
de París, sem eja u n a  cuerda floja; form a un a  gran  
c u rv a , bom bada hacia el N orte, en tre  B r a y y  H am , y 
P ero n n e se en cu en tra  precisam ente en el v é rtic e  de 
esa cu rva.

» T a le s cu rv as tien en  ciertas propiedades. L a  más 
con o cid a , y  q u e  esta gu erra  h a m ostrado cien  veces, 
es ser un p u n to  natural de paso. E l in vasor se des­
p liega a lrededor de esas lazadas, re lativam en te  fáci­
les de en vo lv er, y  en  su  in terio r, casi co m o  en una 
p en ín su la, q u ed a  apretado el defensor. El atacante 
bate de.todos lados a l defen so r, hace insostenible su 
posición , y  por fin fran qu ea el río . D e m o d o  q u e un

in vaso r llegad o  del N orte tratará siem pre de pasar el 
S o m m e  en tre B ary y H am , exactam ente en las cer­
can ías de P ero n n e. Esto es lo  q u e  h ic iero n  los solda­
d os de B lü ch e r, vencedores en W a te r lo o , en i 8 i 5 .

^ A ctu alm en te la  situación  no es la m ism a. N o es 
y a  un agresor q u e q u ie re  forzar el paso del S om m e 
y  a va n za r hacia  el S .; en realidad los dos adversarios 
están a cab allo  sobre el rio , los a liados frente a l E . y  
lo s  alem an es m iran do  al O . Es casi la m ism a situ a­
ción  de ú ltim o s de 1870, pero in vertid a. E n  aquella  
época eran los alem an es q uien es atacaban  P eron n e, 
co m o  nosotros le atacam os ahora; procedían  de 
A m ie n s, io  m ism o q u e nosotros; m arch aban , com o 
n osotros, m iran do  al Este; y  ocupab an , tam bién  co­
m o n osotros, la región  in m ediata  a París.

» A 1 co n tra rio , los franceses venían  del N orte, de 
don d e v ien en  h o y  los alem anes; el e jército  de F a id - 
h erb e se apoyaba en L il le  y  C a m b ra y , com o h o y  el 
el p rín c ip e  de B aviera. D e a q u í q u e sea interesante 
recordar lo  q u e  h iciero n  los alem an es en nuestro 
lu g a r, p o rq u e su  co n d u cta  nos p erm itirá  c o m p re n ­
d er m ejor las operaciones actuales.

« Im agin em os un largo va lle  form an do una lla ­
n ura pantanosa y  en la q u e es d ifíc il se m u eva  un 
e jército  num eroso; o, m ejor todavía, representém o­
nos una estrella de va lles  de tal n aturaleza, q u e se 
reú n an  lo  m ism o q u e los rayos a l n ú cleo . É ste se 
en cu en tra  a corta d istan cia  de P ero n n e. En 1870 era 
esta p o b la ció n  u n a  p equeñ a ciudad  de 4.500 habi­
tantes. ed ificada en el m ism o va lle  y  d om in ad a por 
las m esetas q u e lo  en cu ad ran , a un os sesenta m etros 
por en cim a  de las in u n d acio n es del S o m m e. Estas 
m esetas v ie n e n  a tocar las obras de defensa, q u e con ­
sisten en un vie jo  recin to  abaluartado, de Iorm a rec­
tan gu lar; el lado del N. O . cubre ei a n tig u o  castillo  
en q u e  fu é en cerrado  L u is  X I y  q u e sirve d e  reducto 
a la plaza. D os arrabales, el de B retaña al N . E ., y  el 
de P arís, a l S . ,  quedan  en vu elto s p o r las obras exte­
riores, q u e tien en  la form a de lo  q u e se llam a  té c n i­
cam ente m edia  lu n a . L o s  fosos son de agu a. V isto 
desde el S ., el caserío  aparece com o u n a  h ilera  de 
casas detrás d e  estanques, con la torre de la  iglesia 
de San  Juan B autista, q u e  ia d o m in a . E l Som m e 
m ide un os och o  m etros de a n ch o  por uno y  m edio 
d e  profu n d idad  a dos m etros; sus o rillas son  m u y 
cenagosas. E l can al de n avegación  q u e le  acom paña 
es sen sib lem en te m ás a n ch o.

» L os a lem an es atacaron por las dos o rilla s, casi 
co m o  el e jército  F a y o lle  actu alm en te. T e n ía n  diez 
piezas (lom adas a los franceses en la  M a iso n n etle . es 
d ecir, en la m ism a m eseta en q u e n uestra a rtillería  
puede d irig ir  sus tiros de con ten ció n  h o y  contra el 
v a lle . P ero , al m ism o tiem p o, habían  d irig id o  a la 
15 d iv is ió n , co m o  co rtin a , al n orte, a B ap aum e, 
para p roteger el cu erp o  de sitio ; fué atacada el 2 de 
en ero p o r e l e jército  francés, procedente del norte 
In virta m o s ahora los papeles, y  com p ren d erem os fá­
c ilm e n te  q u e  la  ofen siva  francesa con tra  P ero n n e, 
frente a l E ste, só lo  es posible si la cu b re  un a  ofensiva 
inglesa con tra  B ap aum e, frente al n orte; el éx ito  de 
nuestros a liados en la  lín ea  O v ille rs-L o n g u e v a l da 
segu rid ad  a nuestro flan co izqu ierd o.

»¿Q u é h ic iero n  los alem an es el 9 de en ero de 
1871, una vez dueñ os de P eronn e? A  partir del día 
4, pusieron  en estado de defensa el castillo  d e  H am , 
seis leguas aguas arriba. E fectivam en te, ia  posesión
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de una de las dos ciu dad es n o  se co n cib e sin  la otra; 
am bas d o m in a n  toda la po rción  n o rte -su r  de la c u r ­
v a  del S o m m e . ¿ C u á l es su papel? A p o y a n  o am en a­
zan, seg ú n .lo s casos, la im p o rta n te  posición  L a o n -  
L a  F ére . D espués de 1870, se trató  de fo rtificar de 
n u evo  P e re n n e , precisam ente a causa de su papel de 
flan q u eo  con respecto a L a  F é re , es d ecir, con  rela­
ción  al va lle  del O ise. Se creía  en ton ces q u e la pe­
q u eñ a  plaza del S o m m e c u b r iría  asi la  izq u ierd a  de 
las del O ise  contra ei in vasor, P ero  h o y  la  situ ació n  
se ha in v ertid o . El invasor es q u ien  posee L ao n  y  
La Fére, y  q u ie n  debe de cu b rirlas por P ero n n e; y  
esta ú ltim a  plaza, un a  vez recobrada p o r los france­
ses, puede serv ir  de p u n to  de ap o yo  a interesantes 
operaciones».

ÍEN PIE LOS MUERTOS!
E n  u n a  con feren cia  dada por M o n sieu r M a u rice  

B arrés en la R eal A ca d em ia  de L on d res, e l co n o cid o  
literato fran cés leyó  los sig u ien tes párrafos, escritos 
por el a u to r  del h ech o , ten ien te  P ericard ; co n stitu ­
yen  u n a  de las m ás herm osas y  poéticas págin as de 
la  h isto ria  de esta g u erra .

E ra  en e l B ois B ru iée a l p rin c ip io  de a b ril de 
1915. H ab íam os estado lu ch an d o  d u ran te tres días 
y  sólo  q u ed áb am os un pu ñ ado de hom b res, fatiga­
dos y  cortados dei resto de nuestras fuerzas por un a  
cortin a  de fu ego. L a  a rtille r ía  en em ig a  se m ostraba 
im p la ca b le . U n  tenien te, c u y o  n o m b re  h e  o lv id ad o, 
trató de socorrern os, pero fu é d errib ad o  de un ba­
lazo en ia  cara. C u a n d o  cay ó, m is hom bres se e c h a ­
ron  a llo ra r. N o podíam os dar u n  paso sin  tropezar 
con  un cadáver. D e pron to, co m p ren d í lo  critico  de 
nuestra s itu a ció n . M e a b an d o n ó  la exa ltación  que 
m e habia  p rod u cid o  la  batalla. M e asusté. A p o y é m e  
en u n  parapeto de sacos terreros. U n  soldado, B o n -  
not, perm anecía  de pie, lu ch a n d o  co m o  u n  león , 
un o con tra  m uchos. E n ton ces, m e puse a su lado; 
su  e jem p lo  m e avergo n zó . A lg u n o s  cam aradas se nos 
reu n iero n . D eclin ab a  el d ía. E ra  im p o sib le  seg u ir' 
en  don d e nos en con trábam os. A  nuestra derecha no 
h ab ía  u n  a lm a. D etrás de un en orm e través q u e se 
alzaba a un os trein ta  m etros de d istan cia, q u izás se 
en con traba a lg u ie n . V a c ilé , pero por un esfuerzo de 
la  vo lu n ta d  fu i a m irarlo .

L a  tr in ch era  estaba h en ch id a  de cadáveres fran ­
ceses, em papados en sangre. Pasé por a llí en co g id o , 
tím id am en te , sólo  con  los m uertos. P o co  a poco re­
cobré e l va lor. M iré a los cadáveres y  m e pareció  
q u e éstos m e m irab an . D esde la tr in ch era  en q u e 
había  dejado a m is hom bres m e con tem p lab an  con 
ojos de esp anto , co m o  si pensaran: «Está co rrien d o  
a la m uerte». E n  las trin ch eras alem an as redob laron  
los esfuerzos, y  sus bom bas cayeron  m ás espesas q u e 
n u n ca. E l en em ig o  se d isp o n ía  a la  carga. V o lv ié n ­
d o m e hacia  los cu erpos ríg idos, pensé: ¿será va n o  su 
sacrificio? L a  cólera  se  apodero de m í. A p e n a s  re­
cu erd o  io  q u e  h ice  y  lo  q u e dije; só lo  sé q u e  grité

con  todas m is fuerzas, « ¡A rrib a! ¿Q ue hacéis, tendi­
dos en tierra? ¡A rrib a  y  detened al e n em ig o l; ¡m uer­
tos. alzáos!»

¿M e h abía yo  vu e lto  loco? N o, porque los m u er­
tos m e respondieron . D ijé ro n m e: « T e  seguirem os». 
Y ,  alzán dose, sus alm as parecieron m ezclarse con  la 
m ía  y  form aron  un a  m u ralla  de tuego. N ada podía 
detenernos; m e en co n trab a  en posesión de la  fe que 
m u ev e las m ontañas. M i vo z en ro n q u ecid a  poi las 
órden es incesantes d u ran te dos días y  una n och e, se 
h izo  clara  y  v ib ra n te , ig n o ro  lo q u e aco n teció . La 
acción  m e ob scu rece ia  m em oria . S ó lo  recu erd o  una 
desordenada ofensiva en la  cu a l predom in ab a la fi­
gu ra  de B on n oL  U n  hom b re de m i secció n , herido 
en el brazo, no dejó  d e  lan zar bom bas m ientras se 
desangraba. En cu an to  a m í m ism o, m e pareció  q u e 
m e agigan tab a, q u e crecía , q u e m e tran sform aba en 
un g ig an te  de fuerza in v en cib le  y  de extraord in aria  
lu cid ez de visión  y  de pensam ien to, q u e m e p erm i­
tía a la vez ord en ar el fu eg o  y  evitar las b om bas en e­
m igas. Dos veces necesitam os granadas de m ano y 
dos veces las en con tram os a n uestros pies, en sacos 
llen o s de ellas, m ezclados con  sacos terreros. S in  
em b arg o , h abíam os estado el dia b uscán dolas sin  en­
con trarlas. P o r fin, h u yeron  los a lem an es. C o n so li­
dam os nuestra p osición  en la tr in ch era  de c o m u n i­
cació n  y  q u ed am o s d u eñ os del terreno.

T o d a  a q u e lla  n och e y  varios de los días q u e si­
gu iero n , estu ve d o m in ad o  com p letam en te  por la re­
lig iosa  em oción  q u e m e sob recogió  cu an d o llam é a 
los m uertos. H e v iv id o  horas q u e jam ás olvid aré , 
horas en las cu ales m i cereb ro, después de rom per 
su estrecha cárcel, se su m ergió  en p le n o  m isterio, en 
el m u n d o  in v isib le  de los héroes y  santos. D espués, 
m is hom bres m e fe lic ita ro n . L os q u e con o cen  a 
nuestros sold ad os, saben q u e  n o  h ay L e g ió n  de H o ­
nor com parable con sus felicitacion es.

Y a  sé q u e no soy un h éroe. S ie m p re  q u e he teni­
do q u e  cru zar el parapeto de un a  trin ch era , m e he 
estrem ecido de esp anto , y  lo q u e acabo de describ ir 
no es m ás q u e un in cid en te  de m i v id a  de soldado. 
F u ero n  los v iv ien tes los q u e m e im pu lsaro n  con  su 
ejem p lo , y  ios m u ertos los q u e m e co n d u jero n  de la 
m an o. M i in vocación  no sa lió  d e  los lab io s  de un 
hom b re , s in o  del corazón de cu an tos a lli y acía n , v i­
vos y  m uertos. U n  hom b re era in ca p a z de h ab lar en 
aq u el tono. S e  necesitaba el esfu erzo  u n id o  de m u ­
ch as a lm as, exaltadas p o r las circu n stan cias, alm as 
m uch as de ellas q u e ya estaban en la  eternidad. ¿P or­
q u e  habré desem peñ ado este papel y  n o  e l coronel 
de B e ln a y , o el ten ien te  E rla u d , el sargen to  P ro i, el 
cabo T h c v in  o  e l soldado B on n oi?  No lo  sé, salvo 
q u e  u n o  puede recib ir  un a  inspiración  desde lo A lto , 
au n q u e  sea una pobre criatu ra.

S i a lg u n a  v e z  referís esta h istoria , n o  dejéis de ci­
tar los n om bres de estos oficiales y  soldados, porque 
la g lo ria  corresp on d e a ellos y  a n uestro  regim ien to. 
C u a n to  más m e co n fu n d á is  a m í con  la m asa, más 
cerca  estaréis de ia verdad. E stoy co n v en cid o  de que 
no fu i m ás q u e el in stru m en to  de un poder sobre­
hum ano.

asi
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LA CAMPANA NAVAL
BUQUES M E R C A N T E S  ALEADOS Y  NEUTRALES  

p e rd id o s d e sd e  e l 4  d e  a g o s to  d e  1914  a l 4  d e  a g o s to  d e  1916

N .“ N om bre d e l buque

184 V estland
185 H ero
186 RecoIo 
1H7 Centre
188 H orod ok
189 Saugeruv 
liM) W o co zo v
191 U oiuanovka
192 D onan
193 M ob ile  
19t L i ly D a le
195 S tir lin g
196 A afortn
197 E dale
198 L a F raternité
199 Svorno
200 A m erican
201 B arbados
202 Sunray 
803 G u lf-O il
204 F u lgent
205 E urope
206 C olnm bia
207 B a ld w ir
208 M interne
209 Laulada
210 Elsa
211 Jolantke
2 12  N orthw ard
213 H eros
214 U x brid g e
215 H artaban
216 M ercu ry
217 E ild o n
218  Bcottish Qneen
219 José A ram bu ro
220 Stratton
821 P rogress
822 R u gby  
228 Coguet 
^ 8  B obw hite 
1^5 H éctor
226 Zarina
227 Earl o l Latiiam
228 M erry  S lington
229 Candidato
230 Luaitaaia
231 V anadis
832 Cathay
s;33 Centurión 
884 T ruro
235 K atow
236 Cruiser
237 E lü d a
238 B luejaoket
239 H yn d fort
240 D elm ira
241 H e llew ig
242 Don 
243Q ueen W iheln iin a
244 M artha
245 Cáncer
246 V arna
247 D um oree
248 D ru m orea *
849 R egin
250 E velyn
251 Transporte n.® 192
252 Svarton
253 M arie
254 D m ufries
255 L ú ce m e
p56 C hrysolite
857 C rum orce *
258 Saint Just
259 M aricopa
260 Ghealialin

T on els .

000

80

F ech a

1 ! Marzo 15

87 A b r il  15 
28 —  — 
25 Marzo — 
27 —
2 .» -

31 —
30 A b r il

Sitiu M odo

5.858
31.650

904

4.495

1.954

3.500
118

M ayo —

A b ril 
M avo

A b ril
M ayo

6  —  —

6 —
4 —
6  —

7
8  —

5 —
3 —
3 —

19 Marzo

9 M avo 15 
8  —

9 —
15 -
22 A b r i l
17 M ayo
18  —

23 P>br. —

M. N orte 
B áltico  
M. N orte ? 
A la n d  
M ar N egro

I. L ew is 
T yn e

Canal 
M. Irlan da 
Garmarthen 
I . B lask all 
M. N orte 
Costa b elga 
Tytíe 
I . S o illy  
K ilru slí 
Canal 
M. Norte 
L e itk  
I . S c ílly

I . M asg 
M. N orte

H u ll

H elle 
Aberdeen 
Landsend 
M . N orte

Cork 
M. N orte 
M. Irlan d a

B áltico  
M. N orte

C. Escocesa 
M. N orte

B eaoliv H ead

24
25 
25 
19
19
20 
18 
21 
20

I.968I22

N orthum berland 
B ly th  
Aberdeen 
M. N orte 
Sulina 
T rev i sebead 
B arry  
Canal 
Borknm  
Canal 
M . N orte 
C. In glesa 

M ayo —  C a rd iff 
M. N orte 

K in n a ird  Head 
B a rry  
Dartm  oüth

—  M. Irlan d a

D esaparecido 
Torpedo

Mina

Torpedo

D esaparecido
Torpedo

Zozobrado 
Torpedo 
Torpedo

Cañón
Torpedo

Cañón
Torpedo

M ina
T orpedo

M ina
Subm arino
N anfragado
Subm arino

N acionalidad

Cañón
M ina

Subm arino

M ina
Subm arino

M ina
Subm arino

Cañón
Subm arino

M ina

Subm arino

M ina
Subm arino

Danés 
Sueco 
In g lés  ? 
Sueco 
In glés

Francés
R uso
N oruego
In glés

Y a n k i
In glés
Francés
In glés
N oruego
In glés
N oruego
Sueoo
In glés

Francés
Inglés

Suec<)
In glés

Sueoo
In glés

R uso
Inglés

N oruego
Y a n k i
In glés

Sueco
lo g lé s

Francés
N oraego
In glés

O bserva cion es

F  de T

D el tr. 23 

F d e T

Crucero au xiliar 

D el ü .  39

C. a u x ilia r  

U . 39

(C ontinuará)
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CRÓNICA MILITAR
I. Importancia de las municiones en la presente guerra.— II. El momento critico en el teatro occidental.— JII. Verdun y el

Som m e.—IV. La situación el 3 de agosto.

I.— I m p o r ta n c ia  d e  la s  m u n ic io n e s  e n  la  
p r e s e n te  g u e r r a

S in  caer en la  exageración  de m u ch o s periódicos 
extran jeros, q u e  la  v ic to ria  es fu n ció n  exclu siva m en  • 
te  de la  can tidad  de m aterial de gu erra  y  m un icion es 
de q u e  d ispongan  los ejércitos, no puede negarse q u e 
am bos elem en tos tien en  u n a  im p o rta n cia  p rim ordia l.

un g ra n  n ú m ero  de vid as, no existe otro  m ed io  de 
abrirse paso a través de las form id ab les posiciones 
q u e com p o n en  lo s  irentes de los beligerantes en el 
teatro occidental.

H asta tal p u n to  la  d otación  de m u n icio n es es ne­
cesaria para q u e ia  ofen siva  tenga é x ito , q u e  en una 
reu n ió n  celebrada recien tem en te por los represen­
tantes de las prin cip ales in d u strias inglesas dedicadas

General von Falkenhayn, Jefe del Estado Mayor General del Ejército Alemán

L a s oien sivas del g én ero  de las de V e rd u n  y  el S o m ­
m e se efectúan  a base de un co n su m o  prod igio so  de 
p royectiles por parte de un n ú m ero  in m en so  de ca­
ñ ones; con  el fuego a b ru m ad o r y  aselador d e  la  a rti­
llería  se d estru yen  ias defensas y  ab rigos del en em ig o , 
y  u n a  vez efectuada esta lab or p re lim in a r es cu an d o 
la  in fa n tería  se lanza al a taq u e. E ste m étodo, de éx i­
to segu ro  si la prep aración  del atacante es sup erior 
a la  del defensor, adolece del defecto de la le n titu d , 
p oque un a  vez tom ada la  prim era lín ea  d e  trincheras, 
se n ecesita  q u e a van ce la  a rtillería  pesada, tarea en 
la  q u e  se in v ierten  a lgu n o s días, de o b ligad a  pasivi­
dad para ia  in fan tería; h a y  q u e co m en zar en ton ces 
n u evam en te la  lao o r de d estru cció n , pero com o ya 
e l d efen so r está ad vertid o , h a  reforzado su artilleria  
y  sus organ izacion es defensivas, y  las n u evas fases del 
a van ce van haciéndose cada vez m ás len tas y  de m e­
n or a m p litu d . N o obstante, si no se q u iere  d erro ch ar

a servir los pedidos m ilitares, se le y ó  la  sig u ien te  
carta q u e el com an dan te en jefe del e jército  británico  
en F ra n cia  S ir  D avid  H aigh , d irig ió  a l presidente, 
con fecha 13 d e  ju lio :

« E stoy c ierto  q u e tendrán  ustedes gu sto  en co­
n ocer hasta q u é p u n to  las tropas de este ejército  ap re­
cian  los extraord in arios y  abn egad os esfuerzos de 
sus co n ciu d adan os por abastecerles de la  can tidad  de 
m u n icio n es necesarias, para lleva r  la  cam p añ a a una 
pron ta y  favorable term in a ció n .

*E n  este m om en to nos en con tram os em peñ ados 
en la  m ayor b ata lla  q u e  el e jército  b ritá n ico  haya 
reñido jam ás. N uestro avan ce d iario  h a  sido constante 
desde q u e com en zó  la  b ata lla , pero los éxitos de 
n uestras va lien les tropas só lo  han sid o  posibles por 
los cañ on es y  m u n ic io n es con stru id o s en ias fábricas 
nacionales.

» C on  gran gen ero sidad , nuestros ob reros ren u n ­
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ciaron  a las vacacion es de p tim a v era , habiéndoseles 
prom etido en com p en sació n  con ced erles dos d ías de 
descanso en agosto. C o m p ren d o  perfectam en te lo  fa­
tigados q u e se en cu en tra n , y  con  q u é  an siedad  a g u a r­
dan m u ch o s de ellos q u e lleguen  las vacacion es pro­
m etidas. C on  todo, tengo la  esperanza de q u e si v ie­
ran sus cam aradas co m b a tie n d o  a q u í, tan to  de día 
com o de n och e, con  un h eroísm o y  un a  d eterm in a­
ción  sup eriores a todo e lo g io , no va cila ría n  en re­
n u n ciar a aq u ello s dos d ías de descanso, y  procu ra­
rían m antener y  si es po sib le  a u m en ta r la dotación  
de cañ on es y  granadas, sin  los cuales la v icto ria  es 

im posib le.
» R u ego  a V . dé a con o cer estos hechos a los o b re­

ros, y  sé q u e harán este sacrificio  q u e  les pido.
» U n a in terru p ció n  de dos días en ei trabajo de las 

fábricas de m u n ic io n es puede tener el más desven ta­
joso efecto en n uestras o p eracion es. A caso  represen­
tara la p ro lon gació n  de la gu erra  por a lg u n o s meses. 
L a  presión q u e  h em os co n segu id o  establecer sobre 
el en em igo  no ha de aflo jarse un m om en to. L as tro­
pas están preparadas y  an h elan tes de proseguirla, 
pero el co n tin u o  abastecim ien to de m un icion es, es 

un factor v italísim o.
» E 1 e jército  en F ra n cia  p id e a los obreros de m u ­

n icion es q u e le  faciliten  su tarea, y estoy segu ro  que 
este llam am ien to  no será en vano.

»E s m en ester q u e toda ia  n ación  b ritán ica  o lvid e 
c u a lq u ie r  idea de fiesta gen eral hasta q u e  hayam os 
logrado n uestro  o b jetivo . E n to n ces, un a  rápida y 
decisiva  v ictoria  será el prem io q u e obtendrem os».

A u n q u e  a p rim era vista  parezca q u e un sim p le 
descanso de dos días no s ig n ifiq u e  gran en to rp e ci­
m ien to  en la  fabricación  de m u n icio n es, en los g rá -  
ficps q u e se presentaron en la reu n ió n  de referen cia, 
se dem ostró q u e la  in ten sidad  de la fabricación  sig u e  
u n  cu rso  n otab lem en te ascendente desde la  prim ave­
ra del añ o pasado, pero q u e  ias fiestas d e  N avidad 
d ism in u y ero n  la p ro d u cció n  hasta igu a larla  a la del 
m es de o ctu b re; q u e las de P ascua del presente año 
la  redujeron  a la m edia  d e  feb rero , y q u e só lo  un 
descanso parcial q u e se hizo en ju n io  llevó  la c ilra  
a Ja de m itad  de m ayo; las prom etidas vacaciones de 
dos días de agosto, q u e en  realidad  serian  tres para 
los efectos del trab ajo , es m uy po sib le q u e  sig n ifica ­
ran e l retorno a la  cifra  de ju n io .

D atos tan sig n ifica tivo s in d ican  q u e, si no todas, 
a lgu n as de ias n aciones q u e  están a ctu alm en te en 
gu erra  necesitan d ed icar  a los abastecim ien tos del 
ejército  la totalid ad  de su  gran potencia in d u stria l, 
y esto n o  de un a  vez, sin o d e  un m odo constan te y  
cada día m ás in ten so . U n a gu erra  q u e lleva  consigo 
sem ejantes sacrificios es im p o sib le  q u e n in g u n o  de 
los b eligeran tes ia  con sid ere com o n orm al; para h a­
cer frente a un po sib le co n flic to , los diversos pueblos 
tendrían  q u e com en zar a prepararse desde el día 
sig u ien te  a la firm a d e  la paz. pero co m o  evolu cio n an  
los arm am en tos y  las m u n icio n es ta m b ié n , y  adem ás 
éstas no son de du ración  in d efin id a, resu ltaría  q u e 
el Estado ten d ría  q u e  hacer u n  sacrificio  econ óm ico  
d esp roporcion ado con  su s recu rso s, sin  q u e  a pesar 
de ello  tu v iera  la seguridad  de estar preparado el dia 
de la prueba. Por este m o tiv o , aparte de otros, es de 
presu m ir, co m o  y a  d ije  en otra ocasión , q u e  n o  w r- 
dará en sob reven ir una verdadera revo lu ció n  en esta 
cuestión  del a rm am en to  y  m u n ic io n es, y q u e  se ab ri­
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rán n u évos cauces q u e  al m ism o tiem p o q u e sean 
m enos costosos, resulten  más exp ed itos y  no o b li­
gu en  a en torp ecer el fu n cio n a m ie n to  del trabajo na­
cion al. M u ch o  co n ven d rá  a las n aciones in d u stria l-  
m ente m odestas esa n ueva orien tació n , porque de lo 
co n tra rio  habrán de estar a m erced todos los pueblos 
de la tierra del poderío  in con trastab le de tres o cuatro 
poderosos. P ero  aú n  a estos m ism os les con vien e 
poner té rm in o  a un os m étodos tan ruin osos y  lentos 
com o los actuales. L a  q u ím ic a  y  la  electricidad  no 
han h ech o  m á s q u e  aparecer tím id am e n te  en ias filas 
del e jército , y  todo in d u c e  a creer q u e  el p o rven ir 
será su y o . C la r o  es q u e, en tre  tanto, b u en o y  nece­
sario  es acom odarse al actu al estado de cosas,

II.— E l m o m e n to  c r i t i c o  e n  e l t e a t r o  
o c c id e n t a l

L a  o len siva  en el S o m m e se ha ejecu tad o  a favor 
de una p rod u cció n  de m aterial de gu erra  de m uchos 
m eses de d u ración . L a  G ran  B retaña ha realizado 
un prodigioso esfuerzo, d erivan d o casi tod a  su pode­
rosa in d u stria  en sen tid o m ilitar. A  los catorce o d ie­
ciseis meses de esta lab or perseverante, h a  podido 
por fin In glaterra  lanzarse a un ataque, q u e antes no 
podía em p ren d er, seg ú n  la  prensa de aq u el país, por 
no con tar con  bastantes cañones y  m u n icion es.

N o ha llegado In glaterra  a l ren d im ien to  m áxim o 
de lab rica ció n ; de d ia  en dia se acrecien ta  y  perfec­
cion a; de m odo q u e sí ha tardado dieciseis m eses en 
ponerse en con d icion es para a su m ir la ofen siva  p u e­
de aceptarse q u e d en tro  de otros och o  su  em p u je , en 
lo q u e respecta a m aterial, tendrá un a  poten cia  doble, 
e s lo e s , q u e  en la  prim avera de i q i y l a  ofensiva, a h o ­
ra em p ren d id a  en un solo  sector, se podrá in ic ia r  
s im u ltá n eam en te  en dos, y , por co n sig u ien te , tendrá 
m ás probalídades de éx ito  q u e la presente.

S i dei elem en to  m ecán ico  pasam os al h u m an o , 
tod avía  In glaterra  puede poner en b atalla  un m illón  
y  m edio o dos m illo n e s m ás de hom b res, q u e y a  a lis ­
tados, no han recib id o todavía la in stru cción  m ilitar. 
D e todo Jo cu al se in fiere q u e  en la p rim avera  pró­
x im a  se ha de d ec id ir— si para entonces no se ha 
firm ado la  paz— si In glaterra  es o  no capaz de in c li­
nar la  b alanza a favor de la  causa aliada.

Pero, a la  vez q u e se refuerzan Jos m edios de com ­
bate y  el n ú m ero  de soldados del e jército  b ritán ico, 
se a cen tú a  un m otivo  de d eb ilid a d , de vita lisim a  im ­
portancia: la  fa lla  de buenos o ficia les . U n án im em en ­
te ia  prensa inglesa reconoce esta verdad y la lam en ­
ta, sin  q u e haya m ed io  h u m an o de rem ed iarla . L os 
oficiales osados y bravos se im provisan  fácilm en te; 
los capaces de m an dar una sección  o com p añ ía  se 
en cu en tran  sin  gran  d ificu ltad ; pero lo s jefes c o n o ­
cedores de la  gu erra  m oderna, q u e sepan hacer buen 
uso de sus elem en tos, cada d ia  más co m p licad os, 
q u e d o m in en  a sus hom bres por su  m a yo r saber, 
exp erien cia  y  serenidad en los trances ap u rad os, esos 
van  cayen d o poco a poco b ajo el p lo m o  en em ig o , 
d ejan d o vacíos irreparables. A b u n d a n  las brigadas 
m andadas por ten ien tes coron eles y  los regim ien tos 
cu yo s jefes son com an dantes. H a h a b id o  necesidad 
de oto rgar gran n ú m ero  de em pleos en co m isión —  
cosa n o  desusada en aq u el e jé r c ito ~ y  h ab ilitar com o 
capitanes y oficiales sub altern os a prácticos sin  los 
con o cim ien to s profesionales in disp en sab les. P o r eso
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el e jérc ito  in g lés, pese a la  lab o r en orm e q u e está 
d esen vo lvien d o , no pierde su co n d ició n  de im p ro v i­
sado. U n a  o ficialid ad  b u en a y  com p eten te es fru to  de 
m u ch os años y de un a  gran  su m a de p erseverancia  y  
trabajo.

P rescin d ien d o  de este aspecto de la cu estió n , a la 
p ar q u e  el e jérc ito  in g lés se en cu en tra  aú n  en la  ram a 
ascen den te, ha com en zado ya a descen der su colega 
el fran cés. B asta recordar q u e en el o to ñ o  de 1916 
c u b ría  todo el secto r, h o y  en com en dad o a los in g le­
ses, desde el N. del S o m m e  a L eu s, o sea 55 k iló m e ­
tros m ás q u e a h ora, y  p u d o  ejecu tar la v igorosa  ofen ­
siva  de C h a m p a g n e  y  la  ten az de A rto is , m u y  pare­
cida a la  actu al. L a  presión de V erd u n  es la q u e 
p rin cip a lm en te  ha m otivado esa red u cció n  de en er­
gías. N i h ay q u e  extrañar q u e  F ra n cia  se en cu en tre 
m u y  padecida, en lo  q u e  atañ e a e fectivos, pues su 
p o blación  es bastante in fe rio r  a la  de sus adversarios 
y  estu vo a  cargo  de la R e p ú b lica  la parte más dura 
de todo e l p rim er p eriod o de la gu erra.

S e  llega, en co n c lu sió n , a la  con secu en cia  de que 
el m á xim o  de poten cia  ofensiva de los a liados en el 
frente occid en ta l o cu rrirá  en la prim avera próxim a, 
pero sin  q u e  llegu e a ser d o b le  de ia  presente. E n ­
ton ces se presentará la verdadera crisis para A le m a ­
n ia , cu y o s elem entos hu m an o s no su frirán  d ism in u ­
c ió n  de n o ta , pero q u e tam poco pueden aum en tar; 
habrá de recu rrir, com o ha hecho ú ltim am e n te , a 
p rodigar los cañ on es, a m etra lla d o ra sy  otros ingen ios 
q u e acaso aparezcan, y  seg u ir  d erro ch a n d o  las m u ­
niciones.

III.— V e r d u n  y  e l  S o m m e

A u n q u e  el cañ ón  no ha cesado de tro n ar v io le n ­
tam ente en V e rd u n , las cu atro  ú ltim as sem anas han 
sido de calm a  relativa  en  aqu el sector. S a lv o  a lg ú n  
pequ eñ o ataque a lem án , el sitiador ha detenido su 
acción  de in fa n tería  y  parece lim itarse a batir con 
sus cañ on es las posiciones del defensor, para evitar 
q u e  pueda hacerse fu erte  en ella s y  en contrarse en 
m ejores con d icion es para repeler un asalto  de ios 
a lem an es, el día en q u e  éstos reanuden  sus op era­
c ion es co n tra  la fortaleza. A p ro vech a n d o  esta q u ie ­
tu d , los franceses han contraatacado vigorosam en te, 
sin  co n segu ir n in gú n  resultado, si b ien es m u y p ro ­
b able q u e el o b je tiv o  q u e persiguieran  fu era, más 
q u e  recu p erar parte del terren o perd id o, fijar ei m á ­
x im o  n ú m ero  de tropas alem an as, sig u ie n d o  en esto 
el m ism o p rin c ip io  q u e ei s itiad or o b servó  duran te 
cu atro  meses.

A l m ism o tiem p o, la  b atalla  en el S o m m e n o  ha 
o frecido a los aliados ventajas paiecid as a ias del co­
m ien zo  de ia ofensiva. T ie m p o  m ás q u e  sobrado ha 
tran scu rrid o  para q u e  la  a rtillería  franco in g lesa  haya 
podido cam b iar de p osición  y  b a tir la s  n uevas líneas 
a lem an as, preparando los asaltos de la  in fan tería. 
S u p o n ien d o  q u e así hayan ob rado los a liados, el es­
caso éx ito  q u e  están ob ten ien d o de u n  m es a esta 
parte, debe de a trib u irse , n o  só lo  a la presencia de 
reservas alem an as, sin o  al au m en to  de la  a rtillería  
a lem an a, q u e  se habrá reforzado hasta el pu n to  de 
c o n tra b a tir  con  eficacia  a la  del atacante. S i esa a rti­
llería  procede del in terio r del Im p erio  o  ha sido en ­
viad a desde V e rd u n , no se sabe; posible es p roven ga 
de am bos orígenes.

S e g ú n  esto, se presenta n atu ra lm e n te  u n a  pre­
g u n ta: ¿han  d eb ilitad o  lo s  alem an es las tuerzas que 
tenían  ante V e rd u n , y  por co n sig u ien te  puede darse 
co m o  term in ad a esta batalla, por lo m en os m ien ­
tras los a liados no in terru m p an  ias o p eracion es en 
el S o m m e? A  p rim era vista, esa es la ú n ica  exp lica ­
c ión  de lo  q u e está aco n tecien d o. S in  em b arg o , si 
bien se reflexion a, los m otivos de la circu n stan cia l 
p asividad  a lem an a pueden ser de otra índole.

S?S

Un cazador tirolés del ejército austriaco

E n tre  los varios fines q u e los a lem an es deseaban 
alcan zar m ed ian te el ataq u e a V e r d u n , figu ra  en lu ­
g a r  preferente el fijar el m ayor n ú m ero  po sib le de 
tropas en em igas para im p ed ir o  d ificu lta r  la ofensiva 
d e  lo s  aliados. L os hechos in d ican  q u e 110 han bas­
tado los ataques a lem an es con tra  V e r d u n  para q u e 
e l a lto  m ando francés desistiera de u n a  briosa reac­
c ió n  en otro pu n to  del frente, pero no es m enos 
c ie rto  q u e  si no h u b iera  sido  por la b atalla  de V e r ­
d u n , el e m p u je  francés en el S o m m e  h u b iera  sido 
por lo  m enos tres veces m ás en érgico . A d e m á ', q u e 
es bien n otorio  q u e  la cau sa p rin c ip a l de q u e los 
a liad os se  decidieran  a la  ofen siva  en el S o m m e  fué 
e l deseo de a liv ia r  la irresistib le presión q u e se  esta­
ba ejercien d o  sob re V erd u n .

D ije  y a  en otra Cro'nica q u e  la  p rin cip al im p o r ­
tan cia  d e  la tom a de V e rd u n  h u b iera  sido  de índole 
m o ra l, p o rq u e el pu eblo  Irancés h abía hech o , de la 
resistencia  de a q u e lla  plaza, la v ictoria  d efin itiva  o 
la  d errota  total. L a  ven taja  estratégica de su cap tura  
n o  era tam poco de desdeñar, n i m u ch o  m enos, pero 
esta ven taja  q uedó en gran parte a m in orad a  desde el 
m o m en to  en q u e la  con q u ista  no fu é rápida, porque 
el defensor h a podido perfectam en te o rga n iza r  n u e­
vas posiciones a retaguardia, en q u e  seg u ir  resistien­
do; de la  m ism a m anera q u e, una vez in ic ia d a  la 
ofen siva  en el S o m m e, el esp íritu  fran cés h a reac­
cion ad o y  ya n o  co n ced e  a V erd u n  ia  im portan cia  
q u e  antes le  a trib u ía . D e co n sig u ien te , para q u e  la
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con q u ista  de la  fortaleza con stitu ya  en su dia un 
éxito  reson an te, cap az de ap resu rar el fin de la  gu e­
rra, se n ecesita ahora a lg o  m ás q u e  antes, es m enes­
ter co m p letarla  con  u n  e m p u je  en érgico  con tra  el 
e jército  francés, para q u e  la term in ación  de las op e­
racion es del sitio  v a y a  seg u id a  de un a  v icto ria  tác­
tica  con tra  la  m asa p rin cip al en em iga,

O b lig ad o s los a lem an es a en v ia r  refuerzos al 
S o m m e , y  p en d ien tes de lo  q u e a llí pueda acaecer, 
no es la ocasión  presente la  m ás prop icia  para des­
arro llar  un in ten so  esfuerzo con tra  V e rd u n , porque 
n o  ten ien d o  en este sector, sin o  repartido en dos, el 
n ú cleo  de tropas p rin c ip a l, no p o d ría n , a u n q u e  ca ­
yera la  p laza, efectu ar u n a  m an iob ra  en vo lv en te  o 
de flan co con tra  el e jército  fran cés en retirada. D e 
aquí la  p o sib ilid ad  de q u e e l ap lazam ien to  de los 
asaltos en V e rd u n  se d eb a a l deseo de dar más v ig o r  
a l e m p u je  fin a l, co ro n á n d o lo  co n  u n a  m an iob ra  m ás 
gen eral en las dos alas de a q u e l sector.

M ien tras los a liad os n o  aflo jen  la presión  en el 
S o m m e, no parece de tem er este go lp e  a lem án , pero 
si desisten de a q u e lla  to rn ará  a cernerse el p e ligro  
sobre la  masa del e jérc ito  francés.

V e rd u n  y  el S o m m e  ejercen  entre si efectos re­
cíprocos. A  la  in ic iativa  de los a lem an es en V e rd u n , 
h a  o b ed ecid o  la  in ic ia tiv a  de los aliados frente a 
C o m b le s  y  P ero n n e. S i los a lem an es se d eb ilitan  
an te V e rd u n , la  a cc ió n  d e  los franco-ingleses en  el 
S o m m e  se hará m ás v io le n ta , y  si estos ú ltim o s re­
n u n c i a n  a  co n tin u a r  sus ataques en  c l  ú ltim o  sec­
tor, los a lem an es v o lv erá n  a apretar en V e rd u n . Es 
u n  c írc u lo  v ic io so , cu ya  salida ha de darla  la  c ifra  de 
pérdidas q u e padezcan los dos bandos. A q u e l q u e 
antes q uede q u eb ran tad o  ten d rá  q u e  ceder la  in ic ia ­
tiva  a  su  adversario , y  éste tendrá m uchas p rob ab i­
lidades de reso lver cl prob lem a a su  favor.

¿ L e  faltan  fuerzas a A lem a n ia ?  N o es de creer, 
L o  q u e  o c u rre  es q u e  está a p lican do el sistem a de 
desgaste, q u e s i da b u en  resultado le  facilitaría  e x ­
trao rd in ariam en te la acció n  d efin itiva . L os aliados 
fueron  q u ie n e s p recon izaron  las excelen cias de este 
m étodo, q u e  han ten id o  q u e aban d o n ar, visto  q u e 
n o  les co n d u cía  a la  finalidad p erseguida, y , sobre 
todo, a con secu en cia  de la  situ a ció n  q u e  se creó  en 
V e rd u n . C u a n to  m ás d u re  este períod o  de tanteo, 
tanto m ás rápida ha de ser la  decisión  q u e ponga 

térm ino a la guerra.

I V . — L a  s i t u a c i ó n  e l  3  d e  a g o s t o

L as tropas serb ias, en viad as a la  va n gu a rd ia  del 
ejército  fran co-b ritán ico  de M acedonia, han sosteni­
d o  a lgu n as escaram uzas co n  los destacam entos b ú l­
garos q u e gu arn e ce n  la  fron tera.

S e  ha con firm ad o ia  rebelión  de los sen u ssi, q ü e 
ha m otivad o  u n  p rin c ip io  de a cu erd o  en tre  italianos 
e ingleses, para defen der sus in tereses co m u n es en 
lo s  territorio s de L ib ia  q u e lin d an  co n  E gip to .

N ada d ig n o  de m en cion arse ha o cu rrid o  en el 
C áu ca so , n i en P ersia, n i en M esop otam ia, ni en 
el teatro au siro-ita lian o.

L en tam en te  y  con  d ificu ltad , los rusos han ido 
avan zan d o en la  parte de V o lin ia  fron teriza  de G a li­
zia . B rod y ha caid o  en sus m anos. E l cen tro  austro- 
a lem án  sig u e  uefendién dose en  sus posicion es, pero 
el a la  d erech a, eo  la  G a liz ia  o rien tal, h a  ced id o  un 
poco, y el a la  izq u ie rd a  tam bién  h a retrocedido en 
a lg u n o s pun tos. E n  B aran o vitch i y  el can al de L o -  
g itsch in , lo  m ism o q u e  en C u rla n d ia , todos los ata­
ques rusos han sido rechazados.

E n  el S o m m e, los franceses n o  han v u e lto  a em ­
p ren d er n in g ú n  ataq u e gen eral: han ga n ad o  algú n  
terren o, y  la  m ism a ven taja  h an  o b ten id o  los in g le­
ses a l N . de a q u e l río , a costa de pérdidas inm ensas, 
pero c u y a  c ifra  se reserva. S í se puede afirm ar q u e  el 
terren o con q u istad o  no com p en sa, n i con  m u ch o , la 
sangre q u e  h a sido m en ester derram ar.

L a  lín e a  a lem an a se ha flexado sólo en los pun tos 
atacados, c ircu n stan cia  q u e  m erece ser exam in ad a 
m ás d esp acio , p o r lo  q u e  de ella  se deduce.

E n  el secto r de V e rd u n , ha h a b id o  v io le n tís i­
m os com bates en  el frente q u e se extien d e desde el 
S . O . del lu erte  de T h ia u m o n t— q u e com o es sabido 
se en cu en tra  hace tiem p o en p oder de los alem anes, 
— por la  m eseta de S o u b ille , u n  poco al N . del fuer­
te de este n om b re. L os alem an es han gan ado terre­
n o, apresando a u n  m illa r  de hom bres. E s e l p rim er 
ataq u e de im p o rta n cia  q u e ejecutan  desde prim eros 
de ju lio , y  prob ab lem en te se h ab rá  deb ido al deseo 
de a p ro vech a r el can san cio  y  la  d eb ilitac ió n  de las 
tropas francesas, q u e han estado lu ch an d o  con  tanta 
abn egación  y  v a lo r  com o sin  fo rtu n a  d u ran te varias 
sem anas, lleva d as de su  afán  de recu p erar las defen­
sas de T h ia u m o n t, E ste ataq u e a lem án , q u e parece 
ob ed ecer m ás a m otivos circu n stan cia les q u e  a un 
prop ósito  firm e de reanudar los asalto s, a firm a una 
vez m ás la  su p erio rid ad  co m b atien te del sitiad or, 
bajo  el am p aro  de su  in con trastab le a rtillería  pesada.

E n  cl resto del frente o ccid en ta l n o  ha h abido 
m ás q u e  escaram uzas y  recon o cim ien tos m ás o m e­
nos vig orosos, p rin cip a lm en te  en C h am p ag n e. S o r­
pren d e la ca lm a  q u e  re in a  en F lan d es, reg ió n  de 
Ipres, de extraord in aria  im portan cia  para los ingleses 
y  en  la  q u e los a lem an es han ten ido siem p re grandes 

luerzas.
J u a n  A v u  f.s  

C o r o n e l  de In g e n ie r o s

4 de agosto de ig ifi.

Imp. Castillo.—Aribau, W D erech o *  re se rv a d o *
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